
Hacer el Paro Activo
eon Asambleas, Goagresos de Bases, Concentraeieaes 

¡Batir a la Bepresioa, Piquetes Armados!
Cinco meses de un nuevo gobierno militar antiobrero han sido 

suficientes para que el movimiento obrero sienta la necesidad de en 
trar nacionalmente en el camino del paro activo y de la huelga de 
masas. Lejos de hundir las fechas del 12 y 13 de noviembre en el 
olvido, los anuncios de Fe rre r  han Bonado como una provocación 
digna de ser respondida con el abandono combativo de las plantas. 
Sigue el congelamiento salarial, el costo de vida asciende ya a pro 
porciones insostenibles (un 3% por mes) y los despidos y suspensio 
nes reaparecen sin traba alguna (frigoríficos, automótriz). L o s m í  
nicipales, el personal no docente de la Universidad, los maestros, 
se encuentran en conflictos y huelgas para terminar con la miseria 
reinante.

A ningún compafiero se le escapa que cuando el comité'central 
confederal de la CGT resolvió fijar para mediados de noviembre el 
paro de 36 horas, los burocrátas sindicales estaban convencidos de 
que el gobierno iba a hacer concesiones mínimas que les permitie­
ra levantar el paro. Pero los anuncios del gobierno no les ha dado 
ni para salvar la  cara; Rucci se ha visto en la  obligación, ! muy a 
pesar suyol, de ratificar el paro.

En estas condiciones, su política será, con to 
da seguridad, desmantelar el carácter activo 
del paro, transformándolo en uno de 48 horas 
o desorganizando el de 36. Ya en el paro de 
el día 2 2 , la  dirección burocrática se jugó a la  
carta de desorganizarlas manifestaciones, co 
sa que consiguió. En la  oportunidad actual no 
ha señalado siquiera la realización de un acto 
centra l o en la s  distintas zonas, lo  quo pa ro -
ce demostrar ya que se opondrá a las manifes. 
taciones. Otra alternativa que queda es que vuel 
va a capitular como el aflo pasado si el ejérci­
to le  lanza un ultimátum.

Nuestro partido sostiene y propugna la rea 
lización del paro de 36 horas en forma de una 
huelga de masas, con manifestaciones callejo

Apenas conocida la decisión de ratificar la huelga, comenzó u- 
na campaña radial y de televisión, orquestada por el gobierno, a - 
menazando intervenir a los sindicatos que se plieguen al paro. L e ­
vingston no inventa nada; es lo mismo que hizo Onganía para el pa­
ro del 1 y 2 de octubre del aflo pasado. En ese momento la  buro­
cracia traicionó la  medida de lucha y dividió a la CGT.

Que el gobierno comience a apelar a los más antiobreros méto­
dos del onganiato no nos debe asombrar: la dirección del ejército de 
hoy es la misma que la del aflo pasado y son los mismos los intere 
ses capitalistas que defiende.

Toda esta situación revela con claridad de que no hay nada que 
especular con las "salidas electoz'ales" y las '^concesiones socia­
les" que propagandean los escribas a sueldo del gobierno. La cla­
se obrera, dirigiendo a toda la población explotada sólo puede salir  
de la  miseria y la represión con sus propios y clasistas métodos de 
lucha.

¿Qué actitud adoptará la burocracia de la CGT en definitiva? La 
voluntad de lucha de ésta es escasa por no decir nula; en este pun­
to hay que ser redondamente claros. Los miserables anuncios sa­
lariales, sin embargo, no le han dejado una puerta de escape, 

ras. Con métodos clasistas, con asambleas de 
fábrica, con la formación de comités obreros 
de base,- con congresos regionales de delega­
dos enviados por asambleas fabriles, con pi­
quetes de huelga armados, el paro activo, la 
huelga de masas, es imbatible, y derrotará al 
gobierno y al ejército. rJs que la crisis que car 
come a las FFAA en sus mandos inferiores es 
ta lla rá  con toda su fuerza ba jo  la  presión  rovo

La impotencia de los burocrátas ante las a 
menazas de la  dictadura, no reflejan en ningún 
caso la fuerza de ésta, sino el pánico dc los bu 
rócratas a apoyarse con todo en la iniciativa y 
organización do las masas.

(continúa on la página 3)
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la Buntim to Beairal Metsrs ta m a
El viernes 30 a las 6.30 las largas colas ¡ 

la  entrada y  el enorme despliegue policial en 
la  puerta de General Motors San Martín atesti 
guaron una nueva tanda de despidos: 300 en San 
Martín, 100 en Barracas, sin aviso previo y 
en forma provocadora. De inmediato una asam  
blea de matricería con su delegado a la  cabe­
za exigieron paro inmediato y Asamblea Gen£ 
ra l que se impone sobre el dividido cuerpo de 
delegados y a las 8 horas 1.500 trabajadores 
se concentraron y resolvieron mantener el pa 
ro interno hasta las 10 horas en que las dos Co 
misiones Internas (San Martin y Barracas) en 
trevistaron a la  patronal. Nuevamente 1.500 
sobre la  oficina de personal recibieron la  no­
ticia de que la  patronal se negaba a discutir. 
Desde la  asamblea partieron ya voces recla­
mando la  ocupación. La moción que triunfa, 
planteada por el delegado de matricería, es de 
mantener, el paro hasta las 15 horas y reali­
zar una asamblea conjunta de los dos turnos 
para decidir las medidas a adoptar.

LA  SITUACION EN FABRICA PREVIA AL  
CONFLICTO: DESCOMPOSICION DEL APARA  
TO SINDICAL BUROCRATICO. INTENTOS DE 
REORGANIZACION CLASISTA. RADICALIZA  
CION OBRERA.

Para comprender el significado de lo ocu­
rrido el 30 en San Martin es necesario cara£ 
terizar la  situación previa al conflicto. El apa 
rato sindical fabril estaba en completa descom 
posición y corrupción. Después de la  derrota

del 66 la  patronal sólo permitía 24 delegados 
para 3.500 obreros y  ni éstos existían. Las e 
lecciones a dedo, el despido en m arzo de un o 
positor triunfante, la  desaparición diaria de 
fábrica de los delegados con abusivos "permi 
sos grem iales" pagos se completaban con el 
carnereaje en el paro de Barracas de noviem 
bre del 69, el abierto maridaje con la  patro­
nal, la  delación de activistas y el freno a to­
do intento de resistencia obrera. Roldán y  Gia 
chero, de la  comisión interna, apoyados por el 
Consejo Directivo del SMATA eran la  expre­
sión viva de esta descomposición del aparato 
sindical y se ganaron con toda legitimidad el o 
dio de la  mayoría de la  fábrica. Estos burócra 
tas de pacotilla, cobardes ante la patronal y 
temerosos de enfrentar una asamblea obrera, 
eran la  clara expresión de un sindicalismo en 
descomposición.

Impulsado por la  agrupación clasista Van­
guardia Obrera Mecánica (VOM) y al calor de 
la  radicalización obrera impulsada por el cor 
dobazo se desarrollaba un proceso de reorga­
nización clasista, asentado principalmente en 
la  m atricería turno mañana, yen la planta de 
estampado en ambos turnos. Esto se había e - 
videnciado ya en la  huelga de Barracas en no­
viembre donde matricería mantiene el paro un 
día más que el resto de la  fábrica. Los acti­
vistas de estos sectores comienzan a nuclear 
se y hacerse fuertes en sus secciones. Su pre 
sión influye en pequeños cambios dentro del 
cuerpo de delegados a  partir de las elecciones 
de marzo. Pero estos pasos de reorganización

la Iníh de Ib Ni Dneeitiis
El 26 de octubre el personal no docente de 

la  Universidad de Buenos Aires comenzó un pa 
ro por tiempo indeterminado exigiendo la  a* 
probación deunnuevo escalafón salarial sobre 
la  base del índice 805, y el reconocimiento de 
la  antigüedad en los salarios.

Con esta resolución, votada masivamente 
en una asamblea de 3.000 compañeros, se ter 
minaba con un largo período de dilaciones y  en 
gaños por parte del gobierno; obstinadamente 
empeñado en mantener al gremio en su paupé­
rrim o nivel salarial (22.000 a 23.000 mensua 
les).

La  bronca antidictatorial acumulada por los 
compañeros de APUBA, y la  influencia de las 
numerosas luchas salariales en él país se re ­
flejan en la  absoluta masividad de esta huelga, 
donde, por primera vez después de mucho tiem 
po, paran incluso las guardias de los hospita­
les, y  lo s  compañeros de las facultades tradi­
cionalmente más atrasadas.

La  creciente sólidarid?.d estudiantil con e¡s 
ta lucha, que se manifiesta en él levantamiento 
masivo de cursos (Económicas, Filosofía), a£ 
tos, asambleas, etc.; y  la  importante activi­
dad de agitación realizada por los propios com 
pañeros no docentes (gamexane, habladas, car 
teles, etc.) llevan a la  intervención a cerrar  
las  facultades como medida preventiva de una 
mayor repercusión de la  lucna.

Varias asambleas que oscilaron entre 1.500 
y 3.500 compañeros (21-10; 23-10; 30-10;etc.) 
reafirmaron la  resolución de darle al paro un 
carácter activo; a pesar de esto, a partir del 
cierre de las  facultades esta medida no llegó a 
concretarse. Mientras las facultades estaban 
abiertas la s  iniciativas de agitación y propa­
ganda quedaron por entero en manos de lo s  pro 
pios activistas de cada facultad; es que la  di-

rectiva, lejos de organizar y planificar las ac 
ciones a rea lizar, pasó por alto sistemática­
mente la  proposición de un plan de lucha con­
creto.

Habiéndose resuelto, por proposición de un 
activista, una concentración en la  puerta del 
ministerio de educación el viernes 6 (que ha­
bía una entrevista con el rector de la  Universi 
dad. Santas) la  directiva dice que la  hora exac 
ta la dará más adelante -esto fue el jueves 5 a 
la  noche—y posteriormente a los activistas que 
llamaron al sindicato para preguntar la  hora se 
les dio diferentes horarios.

Resultado: una concentración minoritaria, 
y varias horas de ablandamiento, desde las  10 
hasta las 16 en e l ministerio sin saber qué pa­
saba concretamente. Es que la  directiva lejos 
de intentar e l triunfo mediante la  movilización 
directa y  creciente de las bases del gremio se 
orienta a la  negociación a  puertas cerradas con 
el gabinete educacional (ellos consideran que 
entre Santas y  Cantini -ministro de Educación- 
existe una fisura-Santas los apoyaría- que hay 
que tratar de aprovechar). E l cierre de la s  fa 
cultades, que constituye una manera de frenar 
la  extensión de la  lucha, es visto por la  direc 
tiva como una medida de presión de Santas so 
bre el. gobierno, para una más rápida solución 
del conflicto.

La  directiva ha intentado impedir un desa­
rrollo creciente de esta lucha lo que se mani­
fiesta en la  negativa a la  efectivización de un 
Fondo de Huélga (ofrecido por los estudiantes 
en distintas facultades); en la  oposición a  la  par 
ticipación de A PU BA  en e l paro del día 22 de 
la  CGT (a l cual una asamblea resolvió adherir 
se en contra de la  proposición de la  directiva), 

continúa en la  página 12

clasista se ven reducidos aún al ámbito de sus 
secciones. E s  reducido aún e l contacto con las 
demás plantas, l o  que se vuelve a  ratificar en 
los últimos pa ro s . Mientras matricería reali 
za sistemáticas asambleas de sección, esto no 
se logra im poner en el resto de la  fábrica.

En planta estampado, en e l último período 
había habido también importantes luchas defen 
sivas contra e l  ritmo elevado de producción, 
(ver PO No 75).

E l carácter de estos enfrentamifintrs era  
de tipo explosivo. El ejemplo más rotundo fue 
cuandolos 362 despedidos de junio en que en u 
na asamblea de estampado turno tarde era muy 
amplio el c lam or en favor de una ocupación.

También en  Carrocerías turno tarde había 
habido varias amenazas de paros parciales sor 
presivos

E l problem a principal es que la  crisis de 
dirección no estaba aún resuelta. En estas ex 
plosiones los activistas de fábrica no actuaban 
coordinados s in o  todavía en forma desorgani­
zada y dispersa.

E l conflicto estalla en un momento de cre­
ciente radicalización obrera fabril que se evi­
dencia en un hecho significativo: es la  primera 
vez que en G M  s e  combaten despidos masivos. 
Todas las anteriores luchas, incluido el.de Ba 
rracas, tuvieron su origen en convenios o au­
mento del ritm o «de trabajo. Se rompió así con 
otro mito patronal y burocrático: la  aceptación 
pasiva de lo s  despidos masivos.

L A  OCUPACION DE LA  FABRICA- CRISIS DE 
DIRECCION N O  RESUELTA. E L  GOLPE DE 
MANO

Cuando en la  asamblea de las 10 de la  maña­
na se debatió s i  ocupar o no la  fábrica se evi­
denció con claridad la no resolución aún de la  
crisis de dirección en fábrica. Los activistas 
en corrillos y  en  un clima de combativo paro 
interno debatieron a viva voz e l camino a se­
guir. La idea de que con la  dirección sindical 
de Roldán y Giachero no se iba aningún lado 
era muy extendida entre el activismo fabril. 
La idea de la  ocupación estabaligada para ellos 
a la enorme desconfianza en la dirección fabril 
y en la  necesidad de aplicar una medida de lu 
cha bajo su directo control, de jugarse el' todo 
por el todo en una ocupación de fábrica. A l mis 
mo tiempo los stocks acumulados por la  empre 
sa hacían que u na masa importante de compa­
fleros desconfiara de la  efectividad dé los pa­
ros. La  única agrupación con peso entre los ac 
tivistas, el V O M  no era partidaria de la  ocupa 
ción por considerarla prematura para e l grado 
de agrupamiento alcanzado por el activismo, a 
gravado por e l  hecho de que siendo un día vier 
nes, el fin de semana iba a  acentuar las debi­
lidades y el aislamiento, y  eso fue lo  que plan 
teó en ese momento. A  pesar de ello, un grupo 
grande, de c e rc a  de 400 compañeros inició cer 
ca del m ediodía, lentamente, sin dirección ni 
resolución expresa, e l proceso de ocupación 
de fábrica, espontáneamente, de hecho.

Esto no constituyó un exabrupto en e l pro­
ceso vivido anteriormente en fábrica. Ya vi -  
mos que 3 m eses  antes, frente a  lo s  362 des­
pidos, tanto en  l a  asamblea de matricería y  
más aún en e l  turno tarde había habido voces 
favorables a  l a  ocupación. Los avances en el 
reagrupamiento fabril, lenta y  trabajosamen­
te desarrollados pretendieron ser  rápidamen­
te impuestos a l  conjunto de la  fábrica a l calor 
de una ocupación, de un golpe de mano decisi

continúa en la  página 12
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SISDE U  CRISIS IE  GOBIERNO
Quienes esperaban ver cerrada la  c ris is  po 

lít ic i con los nombramientos de Cordón A gui- 
rre , para ministro del Interior, y  F e rre r , en 
economía, se deben haber llevado un chasco. 
La  secuela de estos nombramientos ha sido la 
renuncia del general Guglialmelli como secre 
tario del CONADE, la  que, aparentemente, va 
ticina una ruptura de l desarrollismo frondicis 
ta con el gobierno. Otra reacción frente a  la  
crisis de gobierno ha sido la  carta pública del 
coronel Guevara, la  que testimonia un rnás de 
cidido rompimiento del "nacionalismo" ongania 
no con Levingston. En estas circunstanciasT 
los equilibrios del presidente entre las diver­
sas alas militares y  políticas burguesas p ier­
den pie de un modo más seguido, lo  que deja co 
mo amo de la  situación al que lo viene siendo 
desde el golpe del 8  de junio, Lanusse.

POPULISMO, NO

N i populismo, n i antiimperialismo, sea pe 
queflo, retaceado, formal, parcial, restringi­
do, etc ., es lo que ha producido el nombramien 
to de Fe rre r. E l anuncio de los $33.000 ha si 
do una maniobra propagandística que se ha vuel 
to en contra de sus autores. No es para m e­
nos. Sólo un 1. 5% de los salarios se ven bene 
ficiados por el "aumento”, que por circuns­
cribirse a changarines, personal agrícola tran 
sitorio, servicio doméstico, obreros de peque 
ñas empresas del interior, etc ., jamás será  
pagado en ningún lado, como no lo  fue pagado 
nunca el vigente en la  actualidad. Además, la 
convocatoria de paritarias que resolverán a fin 
de 1971, con topes preestablecidos y arbitraje 
obligatorio, no ha servido siquiera 30 minutos 
como maniobra demagógica.

Por otro lado, e l ministro de economía ha 
vuelto a autorizar la s  remesas al exterior de 
las utilidades y  dividendos de las empresas li 
gadas al capital imperialista. Se ha vuelto a  le 
galizar, de este modo, el saqueo financiero del 
país. Los pulpos frigoríficos siguen sin pagar 
la  garantía horaria, sin reabrir las plantas y 
retirando el último peso que tenían en el país. 
Podrá F e rre r  tener choques con uno u otro sec 
tor capitalista, pero su  orientación es inequívo 
camente reaccionaria. Para colmo, pretende 
hacer un Banco de Desarrollo del capitalismo 
mediante descuentos de loa salarios obreros.

APERTURA. TAMPOCO

Toda la  prensa ha coincidido en que con el 
nuevo ministro del Interior podrá haber re la ­
ciones públicas, pero  que la  "apertura" políti 
ca ha quedado paralizada y congelada. Es tal 
el naufragio de esta política de "apertura" que 
sus defensores argumentan que se la  congela 
transitoriamente hasta que ’ a "nueva" política 
económica introduzca una me /or "paz social". 
Es evidente, por lo  tanto, que e l gobierno ha 
enterradc s .s mcuiiobrc. .ieriores sin la  más 
remota ide»*. 'íe lo  que intentó hacer hasta aho- 
y  de lo  que pretende en adelante.

Es evidente que, en cualquiera de z va­
riantes, la  "abertura política" es un intento de 
asim ilar al peronismo a una salida conslit .ció 
nal dirigida por el ejército gorila. cíe
la  manifiesta voluntad de capitulación cie'¿ pero 
nismo en todos lo s  sectores dirigentes, la  ma 
niobra apertúrista ha fracasado. La  razón es 
fundamentalmente una: la  burguesía necesita 
profundizar la  explotación económica de lo s  o 
breros y el peronismo ha perdido toda capaci­
dad para "discip linarlos". Es absurdo suponer 
que apelará a  conseciones económicas (lo de­
muestra Fe rre r) o a un acceso importante del 
i*e**onismo al poder. E l  ejército está dispuestp

llevado a la  lucha por e l poder y a  la  
frente úrico dé

al "diseiplinamiento" pacífico de los obreros d r á _______________________________________________,
con la  cplaboración peronista. Pero como éste victoria sin la  cohesión de
no disciplina a  nadie, el ejército se ha dado u clase,
na tregua en e l  reagrupamiento <ie fuerzas adic En el último paro del 22 de octubre, estes
tas con el método de la  apertura. Esta tregua sectores oscilaron entre e l sabotaje a las ma-
es un cheque de vencimiento a corto plazo que nifestaciones y  concentraciones, y el fraccio-
el lanussismo le  hadado a Levingston para que nismo. Por un lado, temieron trabajar por el
encuentra alguna salida. Así, se pretende ir  triunfo del paro con métodos clasistas para no
promoviendo l a  polarización política que justi "prestigiar a la burocracia"; por e l otro, in-
_fique_un nuevo golpe de estado progresivo. tentaron romper las  concentraciones en las que

EL DESARROLLISMO EN E L  GOLPE
es^vieron para garantizar su "contenido i 

i "  ’ ' lucionario". Si las fuerzas revolucionaria!

E l general Guglialmelli no ha producido su 
renuncia con vistas a la  opinión pública sin'' a 
la  opinión militar, a la que reclam a qrue exija 
la  "revolución nacional". Un objetivo similar 
pero con fines políticos distintos per-sigue el 
coronel Guevara con su carta a  Levingston.

E l raje de Guglialmelli tiene su importan­
cia porque hay funcionarios en el gobierno ads 
criptosal desarrollismo (el ministro de Defen 
sa) que seguramente se irán o serán echados"? 
Como se puede apreciar, la  solución de la cn. 
sis de gobierno conduce a otra.

La deserción desarrollista habrá de provo_ 
car un debilitamiento político del gobierno, Al 
gunos sectores de la burocracia sindical y el 
peronismo se pondrán más duros encandilados 
con un acomodo en los planes de Frondizi. Hay 
muchas razones para pensar, entonces» que el 
desarrollismo se  prepara ya para entrar en un 
nuevo golpe -d e  nuevo como furgón del lanu- 
ssismo.____________________________________

ELECCIONES Y PERUANISMO

™ ""ÍS s o ga ra y 's^ i^ ro r íü ñ c ia ^ S ^ o r 'a p íra ^ a  
salida electoral. Es evidente que no será por­
que piensa ganar alguna elección. Lcx que se 
propone es acelerar el golpe liberal que llame 
a elecciones parciales que le  de a un sector pe 
ronista (Paladino) un pedacito de la  torta del 
presupuesto. Como el mismo lo ha declarado, 
quiere evitar con esto una cris is  dentro del e - 
jército que pudiera dar lugar a un levaratamien 
to nacionalista dentro de la  oficialidad más jo 
ven. Y por supuesto, ser prim er ministro en 
el golpe lib era l.

Comolasalidla electoral retaceada siólo pue 
de ir en beneficio del lanussismo, losp*equei\o 
burgueses nacionalistas y militares prefieren 
"profundizar" l a  "revolución". Sin embargo» 
su pánico a una irrupción independiente dél mo 
vimiento obrero  (con los métodos del cordoba 
zo) les hace temblar el pulso, por lo  que nun­
ca pasan de la s  palabras -como ya ha ocurri­
do- con el general Labanca.

Algunos grupos de izquierda, que pretenden 
que este gobierno es populista, piden eleccio­
nes libres. A s í, se arrodillan ante la  misera­
ble política "social" de Levingston y juntan a- 
gua para el molino golpista de Lanusse*

ICENTE  UNICO

La serie sucesiva de crisis políticas en un 
gobierno que e s  militar es un indicio firme de 
que la  lucha de c lasn  se desenvuelve en un pe 
ríodo de incubación Je una guerra civil. E l pro 
letariado sólo puede emerger triunfante de es 
ta s i interviene como dase , no en forma frac 
cionada, y  bajo una dirección socialista y  re­
volucionaria.

Existen organizaciones de izquierda como 
Vanguardia Comunista o el Partido Comunista 
Revolucionario* que sólo conciben la  lucha por 
la  hegemonía revolucionaria con lo s  nxétodos 
del fraccionismo y no de la  unidad de acción. 
Supcnen estos grupos que el proletariado po-

S i las fuerzas revolucionarias no 
le muestran al proletariado e l camino de la  a£ 
ción directa conjunta nunca llegarán a ser di­
rección; el proletariado no se puede imponer 
fraccionado. Hay que arrebatar a la  burocra­
cia cegetista la  dirección del movimiento obre - 
ro; no fraccionar con actos petardistas a éste 
para gozar de una porción exclusiva de hege­
monía.

En el acto del 22 en Córdoba, la  izquierdo, 
hubiera podido imponer un acto de d ase  desde 
los balcones de l a  CGT regional; tal era la  
sintegración burocrática. Pero algunos compa 
ñeros de Fiat que no movilizaron a la  masa o- 
brera de su fábrica sino a  un reducido núcleo, 
porque su orientación política no les  permitió 
mostrar a  los obreros de Fiat e l carácter ae 
clase que podía tener el paro activo, una'vez 
en el ucto prefirieron hacer su propia tribuna 
y no capturar la  dirección. Ahora, discuten 
cuántos puestos les corresponde en la  directi­
va regional. La hegemonía que no se basa en 
la  acción directa de dase puede concillarse cor. 
metodologías burocráticas.

Las tareas que plantea la  guerra civil ponen 
el frente único a  la  orden del día. Por esto, des 
de el llamado a  la  acción conjunta de las agru 
paciones combativas, pasando por los comités 
de resistencia e imterfabriles, hasta el congre 
so de bases, el frente único es e l único cami­
no seguro para el armamento del proletariado.

continúa de la  página I 
I Ni capitular levantando e l paro, ni capitu 

la r  desorganizándolo i Es menester que las co 
rrientes de activistas y delegados combativos 
se agrupen para imponer los métodos de la  uni 
dad de acción en los distintos centros fabriles, 
con asambleas .agitación conjunta, actos re -  
lámpagos, cuyo objeto es lograr un paro acti­
vo, de masas, cor» concentraciones para el 12 
y 13 de noviembre.

Que la  dictadura intime con los métodos de 
la  represión policial está en la  naturaleza de 
los intereses de clase que defiende, que no son 
otros que la superexplotación de los obreres. 
Debemos levantar ante la  intimaci a reacciona 
ria, el poder político y social de I  d ase  obre 
ra. 1 Que se convoque a todos los c legados de 
íábrica a  los locales de la  CGT, previas asam 
bleas para ratificar la salida combativa y o r­
ganizada para e l 12 y 13 l I Que se llame a ma 
estros, empleados, estudiantes, ju b i la d o c h a  
careros, a intervenir 1 i La burguesía accic 
ria sólo entiende e l lenguaje de la  fuer:: -  i

1- Asambleas, congresos y  comités de ba­
jes. piquetes armados, concentraciones zo- 
rjales. 'hüelga de mas-'s i
• •''•i- E legir una amrección revolucionaria del 
movimiento obrero l

l Viva e l paro activo i
l Abajó la  dictadura capitalista i 1 Por el 

gobierno obrero y popular i__________



Página 4 POLITICA OBRERA 9 de noviembre de 1970

Reabrirles M íe o s  eMiatn Pann je las ftrgjg
A más de un mes del cierre de loe 

gr-ades frigoríficos, la situación del 
gremio de la  carne se mantiene Invaria­
ble. los suspendidos signen en la calle, 
la  garantía horaria ein pagarse, el pre­
cio de la  carne altísimo, y todo indica 
que esta situación va a mantenerse.

Ia industria de la  carne atraviesa u- 
na crisis profunda que no va a solucio­
narse a corto plazo. Esto lo reconoció 
Ferrer en su discurso, y prometió adop­
tar un conjunto de medidas en beneficio 
de frigoríficos y ganaderos. Estas con­
sisten en un "programa de modernización 
y equipamiento (de I ob frigoríficos), 
con apoyp a las exportaciones, capacita­
ción del personal» mejores condicio­
nes de rentabilidad e integración de sus 
estructuras tócnicas"; loa ganaderos se 
beneficiarían con una serie de ventajee 
impositivas y crediticias. En lo inmedia 
to, el gobierno prorrogarla un año más 
la  eliminación de las retenciones a la 
exportación de carne y ya promulgó la 
ley de sanidad animal, en detrimento di­
recto de los pequeños mataderos.

Ningún frigorífico efectivizó el pago

de la  garantía horaria, como era de pre­
verse. El gobierno viene anunciando hace 
3 semanas que ya sale la  intimación pe­
ro .. «no sale, ¿o que sucede ee que la  ga 
rantía horaria forma parte del paquete 
de negociación, de frigoríficos y gobier­
no. Los primeros recién la  efectivizarí- 
an cuando el gobierno efectivice sus prg. 
mesas, y les otorgue suficientes crédi­
tos para abonarla. Pero cualquiera sea 
el resultado, ha servido para que la  bu­
rocracia sindical tuviera el pretexto 
que buscaba para no hacer absolutamen­
te nada.

En los últimos días, y al influjo de 
?a propaganda y organización que están 
impulsando el COR y las Comisiones Ba­
rriales se logró en el Wilson que la  bu­
rocracia fuera repudiada y que compañe- 
roe activistas hablaran en la  asamblea 
planteando la  necesidad de movilizarse. 
Previendo esto, fue que los burócratas 
no dejaron entrar a los changarineB a la  
asamblea. En e l Anglo, va cobrando cuer­
po la necesidad de una asamblea para de­
cidir que hacer. El viernes t, el COB y 
lae Comisiones Barriales organizaron

frente a las  puertas del Anglo un acto, 
que fue televisado por Canal 13.

Si frigoríficos, ganaderos y  el go­
bierno se han tomado bu tiempo -mientras
15.000 obreros permanecen en la  calle -  
se debe a la  corrupción total de la buró 
cracia sindical. la propia patronal fr i ­
gorífica lo  ha reconocido: "en esta emer 
gencia el sector laboral ha tenido una 
importante capacidad de comprensión y de 
inteligencia del problema" (asesor del 
Swift).

EL Harpado de nuestro Partido en fa­
vor de un Erente Antiimperialista por la  
reapertura de los frigoríficos y  su ex­
propiación sin pago bajo control obrero 
fue saboteado por el resto de lo s  parti­
dos y corrientes* A excepción de la  TEES 
que promovió mesas redondas en las facul 
tadee y apoya las tareas de las comíalo 
nes barriales, las demás corrientes guar 
daron silencio. Este Erente Antiimperia­
lista  sigue estando a la  orden del día, 
ccmo asi la  tarea de organizar Junto al 
gremio de la  carne la  resistencia a la  
entente putronal-gobiemo-burocracia.

K M f r U n  é  la iKfeaei el Gremio le l¡ Sane
EL lunes 21 de octubre se producen en 

la  planta Swift fiosarlo las primeras sug.
pensiones, que alcanzaban alrededor de
500 obreros. Simultáneamente, a otros
1.500 a quienes vencía el período de va­
caciones se les informaba también su sug 
pensión. Comenzó asi el proceso de sus­
pensiones que tres dias despuás culmina­
ría  con la  paralización total del frigo­
rífico . Solo permanecieron funcionando 
las secciones no relacionadas con la pro 
ducciór. dc cámc; f * -rica de Aceite, maji 
■Ceñimiento, secadero de leche, etc.

Previamente a las suspensiones, la bu 
rccracia de Cabrera encaramada en el ei£ 
dicato, ya había evidenciado que ee ha­
llaba dispuesta a no mover un solo dedo 
en la  organización de la resistencia. A 
los compañeros que iban al local del eiji 
dicato les decían que habla que sentarse 
a esperar confiando en las tratativas 
que la  Federación realizaba en los pasi­
llos de los Ministerios.

Más aún, el lunee 2 1 , los delegados 
Cabrerlstas jugaron un rol frenador tra­
tando de cajinar a un centenar de compafle 
ios que se agrupaba en loe pasillos de 
Picada manifestando su decisión de rea¿£ 
t ir  a lae suspensioi.es.

El Comité de UryvJi? zación jr -tesisten- 
cia (CGS), organismo que nuclea a acti­
vistas dcl frigorífico y del gremio de 
la carne de Hoeario, y que plantea la  
formación de un frente único antipatro­
nal, antidictatorial y antiburocrático, 
había distribuido volantes en los días 
previos a las suspensiones y el mismo lu 
nee proponiendo la realización de asam­
bleas por sección, que permitieran orga­
nizar tana asamblea general el martes, 
que organizara la  lucha contra las sus­
pensiones y por el pago total de la  ga­
rantía horaria, vieja conquista del gre­
mio de la  carne.

Ya el mismo lunes se comienza a perfi

la r  una linea sectaria y aventurera, la  
de la agrupación la  Chaira. No obstante 
resultar claro que a l producirse el lu­
nes las primeras suspensiones e l  movi­
miento había sido quebrado y que corres­
pondía entonces organizar las asambleas 
seccionales para preparar la resistencia 
a lae suspensiones del martes, Xa. Chaira 
insiB te en levantar las secciones y rea­
lizar an ese momento la  asamblea general* 
Solo 70 u 80 de los 400 o 500 suspendi­
dos de Picada permanecían aún en los co­
rredores, habiéndose retirado la  mayoría 
de la fábrica a l recibir la notificación 
de las suspensiones. Luego de 2 b.orap de 
permanecer el grupo de compañeros alentg. 
dos por La Chaira en los pasillos, y 
cuando la patronal enviaba reiteradas ve 
ces a alcahuetes, serenos y capataces pa 
ra. fichar a quienes se encontraban reuní 
doe, a proposición de compañeros del COd 
e l  grupo decide abandonar la  fábrica y 
reunirse afuera para comenzar a oigani- 
zarse. la  presencia policial impide una 
concentración de suspendidos convocada 
para la hora de salida del tumo mañana 
y finalmente un grupo de 50 compañeros 
concurre por la noche a una reunión del 
cuerpo de delegados en la  que Cabrera 
insta a confiar en las tratativas que 
realizan e l sindicato y la  Federación,

EL PASO DEL JUEVES 22

El miércoles ya prácticamente el con­
junto de los obreros de la  fábrica se eji 
cu.entran suspendidos y se comienza el 
proceso de organización de Comisiones %  
rriales, mxertras Cabrera y la  Comisión 
Directiva permanecen en la  te cal pasivi­
dad. Con referencia a l paro del 22, la  
teocracia se limita a informar mediante 
comunicados en los diarios y un volante 
que solo es repartido en el local ¿el 
sindicato, la  concentración pro granada 
frente a l local sindical. Unicamente el 
COB edita volantes que son profusamente 
repartidos en los barrios de la  zona sus; 
llamando a participar a los trabajadores 
del Swift en la  concentración, oon las 
consignas de exigir el pago total de la  
garantía horaria, la  inmediata reapertji 
ra  del frigorífico y su nacionalización 
sin  pago con control obrero y la  reine0£ 
poración de todos los suspendidos, sin 
ningún despido* Por su parte la  Chaira, 
no solo no propagandlza la  concurrencia 

continúa en la  página 9

¿ioe Moer cao IriienTieos iiesleíss?
Se objetó en una mesa redonda en la facultad 

de Filosofía y Letras de Buenos Aires la justeza 
de nuestra consigna de confiscarlos frigoríficos 
que han cerrado, con el argumento de que su in¿ 
talación y maquinarias son obsoletas y vetustas. 
De este modo, se dijo, hacemos el juego a los pul 
pos. Contestaremos a esta objeción porque tam­
bién. aveces, de la respuesta a un planteo estú­
pido se puede aprender algo.

Empecemos por lo más elemental. Si no me­
dia indemnización, la confiscación no beneficia al 
confiscado. Es menester señalar también que la 
vejez de las instalaciones técnicas de los frigorí 
ficos no es absoluta. Por ejemplo: el Wilson tie­
ne un edificio que en cualquier momento se vie­
ne abajo pero algunas cámaras fueron moderniza 
das con dinero que le dio Onganía.

Es cierto que el negocio del confiscado puede 
residir en evitar definitivamente el pago de sus 
deudas, las que quedarían a cargo del gobierno 
(las deudas deberían ser mayores que los activos 
físicos). En este caso, la única interpretación co 
rrecta de la consigna de confiscación es la que in 
cluye una investigación y moratoria de las deudas 
y la expropiación de todos los intereses vincula­
dos a los accionistas de Tos frigoríficos (por e- 
jemplo en el grupo ADELA). Pero en este asunto

podemos apreciar el rol lunado por los opositores 
a la confiscación. Ks que así permitieron que los 
frigoríficos faenaran todas sus existencias de ga

presario.

prima, la consigna de confiscación es fundamen­
tal. Primero, para dar ocupación a los obreros, 
y no esperar sentados (y hambrientos) una moder 
nización industrial. Segundo, porque si el Estado 
no interviene, las cuotas dc exportación de estos 
frigoríficos (50-55%) serán capturadas por otros, 
con los que el Swift-Wilson-Liebigs negociarán la 
participación en el comercio internacional. No 
confiscar es permitir el reacomodamiento del n£

Sin embargo, nuestro partido no limitó a la 
confiscación su respuesta. Planteó el control obre 
ro de los frigoríficos y de todo el comercio exte­
rior e interior. Por lo tanto, no enfrentó sólo a 
los llamados frigoríficos grandes sino a todos los 
grupos proimperialistas dc esta industria y la o- 
ligarquía. sin excepción.

La diferenciación de posiciones está bien. Pe 
ro hay que usar la cabeza y no obsesionarse por 
evitar la contaminación dc las ideas del programa 
de transición.
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la Farsa fe hs flnús ¡abráto) Sitíales
Los afanes "sociales" del gobierno, condiciona 

dos por su orientación inequívocamente reacciona 
rias, acaban de llevar a una de las provocaciones 
antiobreras más escandalosas de los últimos tiem 
pos. Después de todo, un reaccionario sin veleida 
des resulta menos cínico y menos insultante que un 
reaccionarlo con posturas "populares".

Ni Rucci, a pesar de su denodado esfuerzo, pu 
do aceptar la farsa del salario mínimo. Y, real­
mente, los motivos sobran.

El ministro de Economía acaba de resolver un 
aumento- del salario mínimo del orden del 30%, que 
incide sólo sobre el 1 .5% de las remuneraciones 
que se pagan en el país, y que carece de todo sen­
tido práctico para los trabajadores. Es que este sa 
lario entrará en vigencia recién el 1 de enero, só 
lo tendrá existencia efectiva reciénafines de 1971 
y, en realidad, no será cobrado nunca.

Las razones son las siguientes. Para la puesta 
en práctica de este salario mínimo legal es necesa 
ria fracción de las convenciones colectivas de tra 
bajo, que deben establecer la modalidad concreta 
de su aplicación. Estas empezarán a reunirse en 
marzo en forma escalonada, por lo que podemos 
considerar que, en promedio, ninguna arreglará la 
adecuación del mínimo hasta fines de aflo. Si la co 
sa terminara aquí, los obreros cobrarían cl míni­
mo a fines de 1971, pero con retroactividad al 1 de 
enero. Sin embargo, este no es el caso. En una úl 
tima resolución del 30 de noviembre de 1966, el ex 
Consejo Nacional de Salario Mínimo Vital y Móvil, 
si bien ratificó que los premios por mayor produc 
ción constituyen un adicional del salario mínimo, 
también mantuvo la ambigua disposición de que los 
sistemas de productividad se regirán cxclusivamen 
te por las disposiciones propias que se pacten en­
tre las partes. De este modo, la patronal ha veni­
do sosteniendo que los premios integran el salario 
mínimo y no se ha producido aún una jurispruden­
cia clara que desmienta esta interpretación. Por 
lo tanto» cl aumento del salario mínimo valdrá só 
lo para aquéllos que, con premios-, no saquen $ 165 
la hora y el beneficio sólo será del 307o para los 
compañeros que al día de hoy no sacan, con pre­
mios, más de $122 la hora. Es cierto que existen,, 
incluso, compafleros que sólo obtienen esta increi 
ble miseria, pero el aumento no los mejora verda 
deramente y constituyen, como lo dijo el ministro 
el 1.5% de los salarios totales.

La farsa ya asume proporciones desconocidas 
si tenemos en cuenta que el salario mínimo no se 
aplicó nunca en buena parte del país. El personal 
no docente aún gana hoy menos de $22 . 000 ; hay o- 
b re ros de la carne que apenas llegan a $ 110 la h£ 
ra y, ep el interior, sólo trabajando 12 horas se a 
rañan $ 22.000  mensuales.

Este problema es el más infame de la farsa del 
aumento, porque no cabe duda que el gobierno co­
noce la  situación real.Pero hay más. Desde el se_ 
gundo trimestre de 1966, cuando se fijó el mínimo 
de $78,75 la hora, el costo de vida, con toda la fal 
sedad con que está calculado, habrá aumentado a 
diciembre de este aflo en un 135%. Esto significa 
que una elemental adecuación indica que el mínimo 
por hora debe, ser llevado a $ 183, sin considera­
ción de premios, asistencia, o asignaciones fami­
liares. Esto es: 36,000 pesos mensuales calcula­
dos, no sobro la  base de las necesidades del traba 
jador, sino de acuerdo a lo estimado por Hila en 
1966. Desde ya quede aclarado que este mínimo em 
pieza a rej»ir, claro que sólo en el papel, en un a- 
llp, 1971, que se presenta ya como uno de los más 
inflacionarios de los últimos aflos.

N i la directiva cegetista, tan ansiosa por en- 
ppnírar unpretexto para levantar el paro de 36 hs., 
pudo hallaren este pomposo y ficticio aumento del 
30% un motivo para derogar la medida de lucha’.

I^A FARSA DE LAS PARITARIAS

Se "incluirá la  oportuna reiniciación de las con 
venciones colectivas de trabajo, las que deberán 
mantenerse dentro de las posibilidades -e la  em­
presa, de la situación del país y de los desniveles 
que existen entre los sectores obreros Fue de es

te modo que Levingston adelaxtó el 26 de octubre, 
en un discurso ante el Centro Argentino de Ingente 
ros, la decisión dictatorial c3e imponer un nuevo 
congelamiento salarial en el régimen de convocato 
r ia  de las paritarias.

Es que la dictadura no puede seguir como has­
ta ahora, imponiendo todo por medio de un único 
decreto. En primer lugar, porque se lo ha hecho 
difícil la resistencia obrera en continua alza. En 
segundo lugar, por una necesidad propia del capi­
talismo, cuyo desarrollo desijjual entre empresas 
y ramas industriales hace anácronico establecer 
disposiciones salariales del mismo tipo para to­
das. Levingston-Ferrer quieren las paritarias pa 
ra  fijar un tope flexible en cada rama de industria 
y obtener, también, concesiones de la burocracia 
sindical en materia dc mayor intensificación del 
trabajo.

Este objetivo reaccionario -está asegurado en el 
plano legal por el decreto-ley de arbitraje obliga­
torio del año 1966, el que permite a la dictadura 
imponer su posición ante cualquier ruptura de las 
negociaciones paritarias.

Además, las paritarias no darán ningún resul­
tado hasta fines del arto que viene. ’. Incluso no han 
terminado su labor las paritarias convocadas en
1960 (metalúrgicos, empresas automotrices, tex­
tiles, etc.) 1 Por lo tanto, ol conjunto de la masa 
trabajadora sólo podrá hacer frente al alza del eos 
to do vida, que es hoy de un 5"'.. mensual (36 To a- 
nual), con cl anunciado aumento general del 7-10°o 
para enero, que ya fuera anunciado por Moyano.

Y volviendo a los trabajadores estatales, el qo 
bierno no quiere reconocerles; su derecho a la ne­
gociación colectiva.

OTRAS FARSAS KKACTIONARIAS MAS

Seuuro de riese mnlro; l'erBM-r anunció que está 
en estudio, lista medida es la confirmación de que 
el gabinete económico r»*eonn«*e que el desempleo 
(desocupación) va a cobrar un importante auye en 
el próximo período y, por lo tanto, que hay que ha 
ce ríe frente. Las suspensiones y despidos en la 
carne, los despidos en Ceneral Motors, etc. no son 
sino un anticipo -v bastante importante- de la cri-

Con el seguro de desempleo, la dictadura inten 
ta frenar la crisis social, es decir, la resistencia 
obrera a los despidos. Si bien el gobierno no ade­
lantó detalles de su proyecto* es evidente que pre 
tende un seguro similar al vigente para la industria 
dc la construcción. Kste consiste en la eliminación 
de la ley 1172í> (despido cor* indemnización) y su 
reemplazo por un fondo compensador obrero-patro 
nal. I)cesta forma, los obreros pasarían a formar 
un fondo, es decir, a autofinanciersc cl despido, 
(e l aporte patronal -en cambio- se reduce dc hecha 
en una situación de crisis, respecto a los pagos de 
la  ley 11729).

ElRobiernocs conciente de que, en condiciones 
de crisis generalizada, la ley 11729 directamente 
"no corre". Lo que pretende entonces es que los 
obreros carguen con los gastos de su propia deso­
cupación.

Subsidio familiar: la dictadura elevó del 10 al 
12% el aporte a las Cajas para  ̂hacer frente -según 
dijo- a la eliminación de las quitas zonales en ma 
teria de salario familiar, a partir del 1 de enero 
de 1971.

El gobierno pretende presentar este aumento 
del aporte patronal como beneficioso para los obre 
ros. Sin embargo, esto no es asi. La razón funda 
mental de la elevación de los aportes es que las ca 
jas  de subsidios están al borde de la quiebra. Es­
to se debe a que durante los tSltimos 3 aflos el go­
bierno las "vació" en beneficio directo de las patro 
nales : redujo el aporte patronal y los eximió del 
pago de ciertos beneficios sociales (casamiento-na 
cimiento-licencia maternidad!) los cuales recaye­
ron sobre las cajas. Las cajas entonces se desea 
pitalizaron drásticamente: con la reciente medida 
se intenta recupéralas en un porcentaje ridículo.

En materia de subsidio familiar es donde ma­
yor ha sidola expropiación de los obreros en favor 
de los capitalistas. Mientras los salarios nomina­
le s  aumentaron (en novleu*b re )  3.000, 71» en mar

zo, 7% en setiembre) y por lo tacto los ingresos de 
las Cajas también los subsidios familiares pe moa 
necieron rigurosamente congelados. Lo único que 
el gobierno va a otorgar -recién a partir del 1 <3e 
enero próximo -es la igualación de los subsidios «n 
todo e l pafs, eliminando las quitas zonales. Pero 
mientras el 12% grava los sueldos de todo el pafs, 
los que obtendrían un mínimo beneficio constitu­
yen una reducidísima parte.

Nueva moratoria previsional: la legalización <3e 
la estafa constituye una cosa ya habitual. A  pesar 
de que en 1967 se dijo que la moratoria de ese a - 
fio iba a  ser la última, Manrique anunció días pasa 
dos una nueva. Esto significa que las deudas pa~ 
t roñales con las Cajas no se pagan de inmediato 
(como debería ser) sino en plazos que alcanzan has 
ta 10 aflos, o sea, totalmente desvalorizadas.

La moratoria, como puede apreciarse, no es ni 
más ni menos que un crédito barato de los obreros, 
de los jubilados y el Estado a los patrones. Por 
qué ? De los obreros, porque el dinero que la patro 
nal les descuenta quincenalmente no ingresa a  las 
Cajas sino que permanece en la "caja" de la patr« 
nal. De los jubilados, porque no perciben sus habe 
res (ya bastante bajos). Y del Estado, porque deja 
dc percibir deudas ya devengadas.

IMPONER EL PROGRAMA OBRERO CON 
METODOS CLASISTAS

A mediados dc este aflo. las compañeras de la 
fábrica Ilasa de Córdoba popularizaron la consig­
na del mínimo de $35.000. Este monto ya ha sido 
superado por la situación, ilab.-á que reajustar el 
planteo a un mínimo de S•*0 .000.

Kste mínimo debe entrar en vigencia efectiva, 
al margen de toda otra consideración, clausula, a 
cuerdo, productividad o cualquier adicional.

I.as dilaciones y maniobras del gobierno y  las 
patronales cn este campo, y cl incumplimien*»- en>' 
cl interiordel país, cn varias industrias y entre el 
personal dc la administración pública, indica que 
deben formarse ya los comités obreros de control 
por fábrica, taller, oficina, cuadrilla, escuela, o 
predio de campo. De este sueldo mínimo no debe 
excluirse ala mujer ni al menor de 1S aflos. como
lo hacen los capitalistas. Un inmediato congreso 
nacional, regional o zonal de bases de la CGT debe 
centralizar la instauración de los métodos de con­
trol.

Para la libre discusión de las convenciones co 
lectivas es necesario derogar la legislación antisin 
dical y  represiva. No., v libre discusión con topes 
fijados por ley. con arbitraje obligatorio, con ley 
anticomunista y estado de sitio.

Pero junto ala libre discusión colectiva hay que 
reclamar los inmediatos $ 2 0 .0 00  de aumento y su 
ajuste móvil con el Indice del costo de vida (lo que 
es válido también para el mínimo). Tal objetivo no 
puede esperarse que se obtenga de los planes ela­
borados por Rucci. siempre a punto de levantarse 
y nunca efectivamente impulsados. En cada roña, 
fábrica, deben constituirse comités de resistencia 
e interfabriles que impulsen por abajo la lucha, 
que es donde se cocina en serio. Interíabrües, co 
mites de fábrica. frente único. Congreso de Bases.

Hayque defenderla ley 11729 y luchar por e l de 
recho al trabajo, exigiend la escala móvil de feo- 
ras de trabajo sin disminución de salarios. Toda 
fábrica que cierre debe ser expropiada y puesta ba 
jo control obrero.

Debe incrementarse d inmediato todos los sub 
sidios familiares en pro, -»rción. por lo menos .  a 
su desvalorización desde - 55. La jubilación mam 
mano debe ser inferior a $*>>.000 y es imperativo 
un aumento de emergencia de $20.000. Las cajas 
deben estar bajo control de obreros y jubilados, no 
para afano" de dirigentes burocráticos, suso coa 
representantes elegidos ea asamblea y revocables 
por ésta. Las patronales deben pagar ¿e inmediato 
todas sus deudas. Es imperioso un impuesto tínico 
sobre los capitales para financiar de inmediato el 
alivio de la miseria de toda la población explotada. 
Lo. inflación, el aumento de precios, es imparable 
bajo el capitalismo si los obreros no imponen <1 
control obrero de la producción y se arman para de 
fenderlo y expropiar al capitalismo.
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Torren Componenda o Inestabilidad
La rebelión gorila contra las tendencias mi­

litares progresistas permitió que las masas ga 
naranlas calles. La clase obrera movilizada pug 
nó por aplastar efectivamente a los sectores de 
rechistas tanto en el plano militar como civil. 
Los trabajadores no se limitaron a seguir al ge 
neral Torrez, sino que ganaron las calles para 
imponer sus soluciones políticas, hecho que de 
fine la naturaleza de los acontecimientos que a~ 
cabamos de vivir. El Presidente considera que 
su misión no es otra que retornar a las posic.^ 
nes del gobierno de Ovando, las masas, contra 

:amente, buscan imp'oner un nuevo estado de co 
s. 1. El Gral. Torrez se ha detenido en medio ca 
m ;oen la lucha ántigorila, los explotados están 
sr ¿uros qué en el país recién se ha iniciado la 
• rdadora lucha por la liberación nacional y so 
-ial. “

CHOQU DL FRACCIONES MILITARES.

Paulatinamente el gorilismo se fue concentrando 
alrededor del Alto Mando Militar de los generales 
Miranda, Albarracín. La Fuente y el Ministro del 
Interior Ayoroa y de otros altos jefes. Las criatu­
ras de Ovando concluyeron orquestando sus movi­
mientos con los planes y ambiciones de la CIA. De­
be anotarse con toda claridad que los intereses de ti 

„ po personal (todo general o coronel se considera prcT 
destinado para ocupar la Presidencia) se identifica­
ron y se pusieron al servicio de la contrarrevolu­
ción. Pese al carácter contradictorio y limitadísimo 
del gobierno Ovando, sus parciales y defensores, en 
trelosquese contaba el Gral. Torrez. concluyeron 
tipificándose como izquierdistas dentro del ejército, 
como elementos que pretendían contener a las masas 
con métodos persuasivos: en el polo opuesto, en el 
gorilismo, se ubicaron los elementos empeñados en 
derrocara Ovando, como el único método para aplas 
tar el avance de lo que ellos caracterizaron como co 
munismo y que no era más que el respeto relativo a 
las organizaciones laborales, ala libre expresión de 
la  voluntad de las masas y a la tambaleante vigencia 
de las garantías democráticas. No bien se agudizó 
la  lucha fraccional dentro de las fuerzas armadas. 
la  clase obrera y los sectores populares no se limi 
taron a sumarse entusiastamente a uno de los secto 
res en pugna, sino que se encaminaron a ganar las 
calles para imponer sus propias soluciones. En los 
momentos de mayor entusiasmo de las masas se pu 
do notar que había en ellas una débil tendencia a i~ 
dentificar inmotivadamente al caudillo de los milita 
res  progresistas con sus propios objetivos, qué, co 
mo ha demostrado el desarrollo ulterior de los acón 
tecimientos, nada tienen que ver con las finalidades 
de ninguno de los rectores castrenses. El que los ex 
plotados hubiesen buscado resolver los problemas 
con sus propias manos y no se hubiesen limitado a 
abandonarse simplemente en brazos de tal o cual ge 
neral, el que hubiesen pugnado por ser dirección po 
liticamente y ya no únicamente carne de cañón, cons» 
tituyen características diferenciales del proceso que 
acabamos de vivir y demuestra, además, que lleva 
en sus entrañas los elementos verazmente revolucio 
narios que se desarrollarán en el futuro.

Equivocadamente se alentó la seguridad de que el 
choque de fracciones dentro del ejército desembar­
caría. de modo inevitable, en la  lucha armada y que, 
a l mismo tiempo, la fracción progresista no tendría 
e l menor reparo en armar al pueblo para asegurar 
as í su propia victoria. Las cosas ocurrieron pe otra
manera. •

La  lucha fraccional castrense tiene un límite y es 
él miedo a la destrucción como un todo del ejércita 
Cuando s«r i>eifila en el horizonte la  amenaza de un 
otro 9 dea-wil retroceded más osado de los grupos

radicales de uniforme y se apresura a sellar el pac 
to de defensa mutua con la derecha. Es este miedo 
el que itapide que los caudillos militares proporcio 
nen armas al pueblo. Para estos, por encima de cuál 
quier otra consideración, está la urgencia de poner 
a salvo la integridad del ejército. Los progresistas 
prefieren llegar a un acuerdo con los gorilas, inclu 
so en condiciones negativas, antes que tener que so 
portar la arremetida popular, esto porque dentro de 
la primera variante siempre quedará a salvo su e- 
xistencia. aunque temporalmente se viesen posterga

LA-IRRUPCION DE LAS MASAS.

Con todo, la lucha fraccional castrense ha permi 
tido a las masas ganar las calles, radicalizarse y 
dar un poderoso impulso a su organización. Aunque 
solo esto hubiese ocuí'rido. habría que concluir que 
los últimos acontecimientos fueron dc importancia 
positiva para la marcha de la revolución. Todavía 
hay algo más, las masas movilizadas han dado lu­
gar a la  estructuración de un comando popular único 
y de un frente de los partidos dc izquierda, pues to 
do eso es el llamado "Comando Político do la clase 
obrera y del pueblo".

Pesca todas las oscilaciones del Comando (no de 
de olvidarse que en üu .veno hay corrientes sociales 
y políticas por demás heterogéneas), la clase obre­
ra ha formulado una política de clase independiente 
y que en alguna forma se sintetiza en la plataforma 
de veinte puntos aprobados en los primeros momen

La consolidación y desarrollo dc estos elementos 
puede permitir esperar que el desarrollo posterior 
del proceso revolucionario pasará por encima de las 
limitaciones puramente democráticas e iniciará la 
transformación socialista.

Sería sumamente aventurado y peligroso decir 
que hubo identidad entre las masas y el grupo mili­
tar formado alrededor del general Torrez. pues de£ 
de el primer momento se pudo constatar que ambos 
buscaban objetivos diversos. Lo que si es innegable 
es que fue evidente la momentánea coincidencia en 
la lucha contra el facismo gorila, aunque los ocasio 
nales aliados entendían de diversa manera las pro”  
yecciones de esa lucha, como se explica en nota a- 
parte.

No bien se constituyó el nuevo gobierno se pudo 
ya notar la  diferenciación política entre la izquierda 
castrense y las masas. La velocidad de este proce­
so es el resultado de la madurez política de estas úl̂  
timas, pues no en vano se han formado en la dura e£ 
cuela de traiciones del nacionalismo pequeño-bur- 
gués del MNR. El Comando Político enunció como 
medida de inmediata realización la  derogatoria del 
decreto que reconoce el' derecho de indemnización 
en favordela Gulf. el Gral. Torrez, al dar respues 
ta a la  exigencia, ha expresado que estando compro 
metida la  fe del Estado (para él su gobierno no es 
más que la  prolongación del ovandismo) no hay más 
que pagar dicha indemnización. Las masas han ocu 
pado varias dependencias de la  Embajada norteame 
ricana yorganizacioñes tipificadas como centros de 
espionaje al servicio de la CIA, las autoridades se 
han apresurado en denunciar a los que siembran el 
caos y bajo tal denuncia asoma el deseo de no mole¿ 
tar al imperialismo. No existen indicios que nos per 
mitán suponer que el nuevo Presidente este decidido 
a romper radicalmente con los mecanismos yanquis 
que mantienen el control sobre la  administración y 
todos los aspectos de la vida política y económica 
dél país, lo  que viene a contrariar la demanda de las 
masas en sentido de que se expulsen a los asesores 
norteamericanos. No puede haber la menor duda de

que el nuevo gobierno adoptará algunas medidas de 
segundo orden, casi administrativas, que en nada pue 
den alterar la actual estructura del país y que no su 
ponen una revolución.

EL GOBIERNO TORREZ

Está dicho que el gabinete ministerial del Gral. 
Torrez es producto de la conciliación de intereses 
de la izquierda militar con los grupos gorilas, extre 
mo que también puede constatarse tratándose de los 
mandos militares. En este sentido lo  hecho por el 
caudillo castrense constituye una frustración de lo 
queesperaban las masas, que bien recuerdan que el 
rebelde de El Alto dijo que instauraría un régimen 
de obreros, campesinos, universitarios y militares 
revolucionarios, habiendo llegado al extremo de o- 
frecer a cada sector el 25% de carteras ministerio, 
les. En lugar de un gabinete izquierdista ha nacido 
una criatura del contubernio con la reacción militar, 
matizada, por elementos que encarnan la continua­
ción dcl ovandismo. Se -ata. más bien de un gabi­
nete conservador. El primer equipo ministerial de 
Torrez tiene mucha desventaja con referencia al que 
formó Ovando en los primeros momentos, en cuyo 
seno predominaban figuras populares que podían ha 
cer alarde de su belicosidad antiimperialista.

Definirán el porvenir del gobierno (los elementos: 
la s  masas movilizadas y el gorilismo, que está aga 
zapado en los mandos castrenses y en el mismo ga~ 
binete. Las fracciones y la  lucha franca se darán des 
de el primer momento, no solamente entre los sec­
tores populares y el gorilismo, sino entre aquellos 
y el gobierno en su conjunto, tan empeñado en defen 
der y perpetuar el contubernio. Esta lucha seguirá

a las exigencias, cada día más crecientes, de las 
masas.

En la base de la diferenciación política entre el 
gobierno y los sectores populares se encuentra el 
choque inevitable entre la tendencia pequeño-burgue 
sa que busca introducir transformaciones en el país 
sin romper el marco democrático y menos deterio­
rar las relaciones con el imperialismo norteameri­
cano y la instintiva orientación del proletariado ha­
cia la  transformación de la revolución democrá'* 
en socialista. En otras palabras, los generales el 
pueblo encarnan la contradicción entre el avanc de 
la historia y el afán de continuar empantanados.

El general Torrez no sólo que se ha detenido en me 
dio camino en la lucha antigorila (el pueblo busca a 
plastar materialmente a  los núcleos ultraderechis- 
tas en el ejército y entre los civiles), sino que tam 
poco podrá ir más allá de los tanteos iniciados e». a 
bril de 1952 bajo la dirección pequeño burguesa del 
MNR. No es casual que el nuevo Presidente hubiese 
enarbolado como su única bandera e" ~etorno a los 
postulados del 26 de setiembre. Son estas limltacio 
nes las que obligarán al gobierno a chocar ron las 
masas.

Por todas estas razones es posible adelantar que 
el gabinete ministerial que inicia sus funciones no 
puede menos que caracterizarse p ̂ r su extrema i- 
nestabilidad. En los primeros mom ntos tendrá una 
vida oscilante entre las posiciones gorilas y las que 
ocupan las masas, para luego ir deslazándose pau 
latinamente más y más hacia la derecha.

No es necesario enseflar a las ma' as a descon­
fiar del gobierno Torrez, por sí sola ellas han lie 
gado a esa conclusión después de conoc» r a dicho cau 
dillo militar en el calor de la lucha, Muchas de sus 
frustraciones se deben a su cáracter oscilante y a su 
afán de no llevar la lucha hasta extremos radicales.

"Los trabajadores rechazamos toda posibilidad 
de volverá la experiencia negativa del llamado "co- 
gobierno". 'que cerró el camino a la clase obrera 
de la conquista de todo el poder, y que, al haberse 
convertido en un instrumento de control y freno de 
la pequeña burguesía sobre los trabajadores, ter­
minó en el mayor de los desprestigios por la trai­
ción que significó al rol histórico del movimiento o 
brero1.1.

El párrafo transcripto corresponde a la Tesis 
Política aprobada en el IV Congreso de la Central 
Obrera Boliviana (mayo de 1970) y cuyo espíritu no 
podía ser desvirtuado por el Comando Político déla 
clase obr.era y e l pueblo, organización que compren 
de, además de la s  entidades laborales, a los parti 
dos populares de izquierda.

En el Cuarto Congreso de la COB se tuvo presen 
te la negativa experiencia del co-gobierno durante 
el MNR, dentro del cual los ministros "obreros" re 
presentábanlos intereses dél Poder Ejecutivo en el 
seno de los sindicatos y no a la inversa. Va no es 
materia de discusión que en dicha oportunidad los 
dirigentes sindicales no pasaron de ser adornos de 
un régimen de orientación extraña a la clase obre­
ra y que el co-gobierno fue ideado para procurar 
que los explotados avalasen una gestión guberna­
mental con la que nada tenían que ver. Ciertamen­
te que no es posible retornar a tan triste experien

MAYORIA MINISTERIAL O NADA

Partiendo de tales antecedentes, el Comando Po 
lítico aprobó la resolución en sentido de que se le 
debía dar la mayoría dentro del gabinete del gene­
ral Torrez o. encaso contrario, esta organización 
se inhibía de participar en el gobierno cn forma al 
guna. Tal planteamiento fue hecho, principalmente, 
para evitar que se reeditase la negativa experien­
cia del co-gobierno yen consideración de que el go 
bierno militar, aún con participación obrera, de­
bía ser considerado como transitorio, que podía e- 
volucionar tanto a  h derecha como a la izquierda. 
La última variant- sólo podía darse si dentro del _ 
gabinete dominaba 1 clase obrera. Para evitar que 

mayoría no pasase de ser nominal se sugirió 
que los ministros obreros controlas.•»■>. puestos cía

dentro del gabinete (Ministerios del Interior y 
de Finanzas, por ejemplo).

Al conocer esta resolución, el general Torrez 
(de quien partió la  invitación para que el Comando 
Político nominase ministros) se apresuró en ofre­
cer cinco y hasta seis ministerios de un total de die 
ciseis, ofrecimiento que fue rechazado.

Es entonces que surgió la contrapuesta de ocho 
ministros obreros de un total de dieciseis. Los sec 
tores revolucionarios persistieron en la necesidad 
de rechazar este nuevo ofrecimiento presidencial y 
es en tales condiciones que fue nominada la  lista de 
ternas. Más tarde el mismo Torrez. dijo que por 
el momento no tomaría en cuenta dichas ternas de 
bido a que las guarniciones de todo el país se rebe 
laban bajo el pretexto de que él había pactado con 
el comunismo.

Es claro que las ofertas y contraofertas de To­
rrez buscaron, en lo fundamental, apuntalar sus 
propias posiciones para poder negociar en mejores 
condiciones con el Alto Mando Militar; como efec­
tivamente lo hizo.

NUEVA CALIDAD DE MINISTROS

En las discusiones se dejó claramente estable­
cido que los ministros para la clase obrera adqui­
rían un carácter muy diferente al concepto que de 
ellos tienen los partidos tradicionales.

El ministro obrero 'designado por sus organiza 
orones de base y cuyo mandato debía ser revocable 
0:1 cualquier momento) no debe ser otra cosa que el 
portavoz de las decisiones adoptadas en forma co­
lectiva por los organismos dirigentes de la  clase. 
Por esto se acordó formar una Comisión Política 
que adoptase la línea a seguirse en las reuniones 
ministeriales. No se trata de enviar al gabinete a 
sabios sino a dirigentes políticamente formados y 
disciplinados, pues las tareas técnicas correrían a 
cargo de asesores especiales que trabajarían todos 
los días en los respectivos despachos.

Para evitar la burocratización se acordó fijar 
como remuneración de los ministros únicamente la 
cifra equivalente al salario de un obrero calificado.

El desarrollo de los acontecimientos políticos 
no ha permitido probar en los hechos e 
terio que tienen los obreros de los gobernantes.

En la c iudad de Oruro, universitarios y obreros 
protagonizaron una verdadera insurrección popu­
la r  y que abrió el camino que debe recorrerse si 
se quiere aplastar al gorilismo. La multitud, que 
intentó tomar el cuartel del regimiento "Camacho" 
fue cobardemente masacrada por orden del Coman 
danto de la  Segunda División, confeso seguidor del 
gorila general Miranda.

Ante la  poderosa reacción del pueblo y al ver­
se vencido, el mencionado Comandante no atinó 
más que a entregar armas al pueblo» el mismo 
que virtualmente se convirtió en amo de la ciudad.

U s  “Héritis” dil 
PO Misil®

La Paz (Especial). En su edición del sábado 
10 de octubre, el periódico Unidad, órgano cen 
tral del Partido Comunista Boliviano, registra 
los últimos acontecimientos y fija la posición del 
Partido.

En su artículo inicial, el PCB puntualiza que 
la  nueva situación política no tiene ligazón en la 
forma ni en el contenido con el gobierno de O- 
vando, sino que responde alas condiciones emer 
gentes de la  presencia del pueblo en la s  calles

Soldad ito de Bolivia. 
soldad ito boliviano 
armado vas con tu rifle, 
que e s  un rifle americano. 
Soldad ito de Bolivia 
que es  un rifle americano.

habiendo designado como Prefecto del Departamen 
to (poco importa que en calidad de interino) al Se 
cretario General de la  COD. Tenemos un testimo 
nio elocuente de lo que fueron las jornadas de O - 

1 el convenio firmado, el 10 de octubre, en 
tre el Gobierno Revolucionario y el Comando Uni­
co Revolucionario de Oruro. Ese mismo día fue­
ron sepultados algunos de los caídos en las cruen 
tas batallas del día miércoles 7 de octubre. Fue­
ron muertas no menos de 2 0  personas y heridas al 
rededor de 70. El Consejo Supremo Revolucionario 
declaró alas víctimas "mártires de la  liberación"

y de su actuación en ia lucha contra el fascis­
mo, Las masas lo comprendieron, superando 
los oportunismos derechistas ylos infantilismos 
izquierdizantes. Así, el grito de "los obreros 
al poder" fue convertido» por la multitud que a 
compaflóal Gral. Torrez a la plaza Murillo, en 
la consigna "militares progresistas y obreros 
al poder". (Nuestra Palabra, 20-10-70).

l i r i i l
En el número del 22 de octubre del periódico 

"Masas" del partido Obrero P.evolucionario de 
Bolivia, se reproduce, parcialmente, el artícu 
lo "Defender el triunfo allendista con los méto­
dos del gobierno obrero-campesino", aparecido 
en Política Obrera del 16 de setiembre de 1970.
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[I U N E  NUEVO Y ([ BEVOIUCIINAIID
Mas tareas do la Giucacion cosnunistal pg~ m |  ¡ m i m

Se ifirma con frecuencia que la tarea de la i -  
lustrución comunista consiste en la educación del 
hombre nuevo. Estas palabras son un tanto muy 
generales, muy patéticas, y debemos ser parti - 
cularmente cuidadosos en no permitir ninguna in 
terpretación humanitaria desdibujada de la con­
cepción del :'hombre nuevo" o de las tareas de la 
educación comunista. No hay duda, de todos mo­
dos, que el hombre del futuro, el ciudadano de la 
comuna, será una criatura extremadamente atrae 
tiva e interesante, y que su psicología (los futuris 
tas me perdonarán, pero se me antoja que el hom 
bre del futuro poseerá una psicología) será muy 
diferente de la nuestra. Nuestra tarea presente, 
desafortunadamente, no puede residir en la edu­
cación del ser humano del futuro. El punto de vi£ 
ta utópico ypsicológico-humanitario es que el hom 
bre nuevo debe primero ser formado, y que él ere 
ará. entonces, las nuevas condiciones. Nosotros 
no podemos opinar así. Sabemos que el hombre es 
el producto de condiciones sociales. Pero sabe­
mos también que entre los seres humanos y las 
condiciones existe una complicada y activa rela­
ción de trabajo mutua. El hombre mismo es un ins 
truniento del desarrollo histórico y no el menos 
importante. Y 'en esta complicada acción de rcflc 
jo histórico de las condiciones experimentadas 
por los seres humanos activos, no creamos el ciu 
dadano abstractamente armonioso y perfecto de 
la comuna, sino que formamos los seres humanos 
concretos de nuestra época, los que tendrán que 
luchar, todavía, por la  creación de las condicio­
nes de las que podrá emerger el armonioso ciuda 
dadano de la comuna. Esto, por supuesto, es una 
cosa muy diferente, por simple razón de que 
nuestro bisnieto, el ciudadano de la comuna, no 
será revolucionario.

EL "HOMBRE NUEVO” Y EL REVOLUCIONARIO

A primera vista esto parece erróneo, casi sue 
na insultante. Y, no obstante, es así. El concep­
to de "revolucionario" está imbuido del idealismo 
y la moral más elevados, los cuales los hemos a 
similado de la época precedente de la evolución 
cultural. Parecería, así, que difamáramos a núes 
tra posteridad cuando no los concebimos como re 
volucionarios. Pero no debemos olvidar que el re 
volucionario es el producto de condiciones histó­
ricas precisáis, un producto de la sociedad de cla_ 
ses. El revolucionario no es una abstracción psi_ 
cológica. La revolución misma no es un principio 
abstracto sino un hecho histórico material, resul 
tante de antagonismos sociales, resultante de la 
sujeción violenta de una clase por otra. De tal ma 
ñera, el revolucionario es un tipo histórico con -  
creto. y en consecuencia, un tipo temporario. No 
sotros estamos orgullosos de pertenecer a este ti 
po. Pero por medio de nuestra labor estamos ere 
ando las condiciones de jin orden social en el que 
no existirán antagonismos de clase, no existirán 
revoluciones, y, así. tampoco revolucionarios. 
Es cierto que podemos ampliar el significado de 
"revolucionario" para que abarque la totalidad de 
la actividad conciente del hombre orientada al do 
minio de la naturaleza y a  la expansión de las con 
quistas técnicas y culturales. Pero no tenemos de 
recho a hacer tal abstracción, tal extensión impre_ 
cisa del concepto de" revolucionario", puesto que 
de ninguna manera hemos cumplimentado nuestra 
concreta tarea histórica revolucionaria: el derro 
camiento de la  sociedad de dase. Consecuentemen 
te, estamos lejos de vemos en la obligación de e 

car al armonioso ciudadano de la comuna, for­
jarlo por medio de un trabajo cuidadoso de labo­

ratorio. en una etapa transitoria de la  sociedad, 
extremadamente inarmónica. Tal empresa sería 
miserable utopía infantil. Lo que debemos hacer 
son campeones, revolucionarios, que heredarán 
y completarán nuestras tradiciones históricas las 
que no hemos llevado aún a su conclusión.

REVOLUCION Y MISTICISMO

¿Cuáles son las principales características del 
revolucionario? Debemos recalcar que no tene­
mos derecho a separar al revolucionario de la  ba 
se de clase sobre la que se ha desenvuelto y sin 
la cual no es nada. El revolucionario de nuestra 
época, quien sólo puede estar asociado con la cía 
se obrera, posee sus especiales características 
psicológicas, características de inteligencia y vo 
luntad. Si es necesario y posible, el revoluciona­
rio derrumba los obstáculos históricos, recurrien 
do a la fuerza con este próposito. Si esto no es po_ 
sible, realiza entonces un rodeo, socava y macha_ 
ca, paciente y definidamente. Es un revoluciona­
rio porque no teme destrozar los obstáculc s y em 
plear la fuerza implacablemente: al misino tiem­
po conoce ol valor histórico de ésta. Su constante 
empeño es mantener su trabajo destructivo y ere- 
adoren su más alto nivel, esto es, obtener do con 
diciones históricas dadas el máximo de rendimicn 
to para el avance del movimiento de la. clase revo 
lucionaria.

El revolucionario sólo sabe de obstáculos ex­
ternos a su actividad, no internos. Esto es: ha de 
sarrollado dentro de sí la capacidad de estimar el 
terreno de su actividad cn toda su concretitud, cn 
sus aspectos positivos y negativos, y obtener un 
concreto balance político. Pero si está interna­
mente trabado para actuar por impedimentos sub 
jetivos, si carece dc comprensión o voluntad de po 
der, si está paralizado por discordias internas, 
por prejuicios religiosos, nacionales o profesio­
nales; entonces, sólo es, cn ol mejor de los ca­
sos, medio revolucionario. Existen ya suficientes 
obstáculos en las condiciones objetivas, y el revo 
lucionariono puede permitirse el lujo de multipli 
car los estorbos objetivos con otros subjetivos. 
Por lo tanto, la  educación del revolucionario debe 
consistir, por sobre todo, en su emancipación de 
tales residuos de ignorancia y superstición, los que 
con frecuencia se encuentran en conciencias muy 
"sensibles". Y por lo tanto nosotros asumimos u- 
na actitud implacablemente irreconciliable hacia 
cualquiera que profiera una sola palabra en el sen 
tido de que el misticismo o el sentimentalismo re 
ligioso puede combinarse con el comunismo. La 
religión es irreconciliable con el punto de vista 
marxista. Somos de la  opinión de que el ateísmo, 
como elemento inseparable de la visión materialis^ 
ta de la  vida, es una condición para la  educación 
teórica del revolucionario. El que cree en otro 
mundo no es capaz de concentrar toda su pasión en 
la  transformación de éste.______________

DARWINISMO Y MARXISMO

Aún cuando Darwin, como él mismo lo señaló, 
no perdió su fe en dios a pesar de su rechazo de la 
teoría, bíblica de la  creación, el darwinismo mis­
mo es. no obstante, enteramente inconciliable con 
esta fe. En esto como en otros aspectos, el darwi 
nismo es un precursor, una preparación para el 
marxismo. Tomado en un amplio sentido materia 
lista y  dialéctico, el marxismo es la  aplicación del 
darwinismo a  la  sociedad humana. El liberalismo 
manchesteriano ha intentado adaptar mecánicamen 
te el darwinismo en la sociología. Tales intentos

sólo han conducido a analogías chiquilinas, que o- 
cultan una maliciosa apología burguesa: la compe 
tencia de Marx fue explicada como la  ley "eter­
na" de la  lucha por la existencia. Esto es absurda 
Es sólo la conexión interna entre darwinismo y 
marxismo lo que hace posible entender el fluir vi 
vo del ser en su primitiva conexión con la natura 
teza inorgánica; en su posterior particularización 
y  evolución; en su dinámica; en la diferenciación 
c3e las necesidades de la vida entre la s  primeras 
variedades elementales del reino animal yivege 
tal; en sus luchas; en la  aparición del "primer77 
hombre o criatura humana, haciendo uso de la pri 
raer herramienta; en el desarrollo de la coopera­
ción primitiva, empleando órganos asociativos; en 
l a  posterior estratificación de la sociedad como 
consecuencia del desarrollo de los medios de pro 
cJucción, esto es, de los medios de dominación de 
l a  naturaleza; enla guerra de clases; y, finalmen­
te, en la  lucha por la  extinción de la s  clases.

Comprender el mundo desde tal amplio punto 
c3e vista significa la emancipación de la  conciencia 
del hombre por primera vez del residuo de misti 
cismo, y  el aseguramiento de una firme base de a 
poyo. Significa ser bien claro sobre el punto de 
que para el futuro no hay impedimentos subjetivos 
internos para la  lucha, sino que los único6 obstá­
culos y reacciones existentes son externos, y tie 
nen que ser superados de diversos modos, de a- 
cuerdo a las condiciones del conflicto.

Cuán a menudo hemos dicho: "la práctica al fi 
nal triunfa". Estoes correcto en el sentido de que 
l a  experiencia colectiva de una clase, y de la hu­
manidad toda, gradualmente barre con las ilusio­
nes y falsas teorías basadas en apresuradas gene 
realizaciones. Pero puede decirse con igual certe 
z:a: "la teoría al final triunfa, cuando entendemos 
por esto que la teoría, en realidad, comprende la 
experiencia total de la humanidad. Vista desde es 
te ángulo, la  oposición entre teoría y  práctica de 
saparece, porque la teoría no es otra cosa que la 
práctica correctamente considerada y generaliza 
¿Ja. La teoría no derrota a la práctica, sino la i- 
r-reflexiva, empírica, cruda actitud hacia ella. Pa 
r-a estar en condiciones de estimar apropiadameh 
te las condiciones de lucha, la situación de nues­
tra propia clase, debemos poseer un método con­
fiable de orientación política e histórica. Esto es 
e l marxismo, o, con relación a la última época, 
e l leninismo.

Marx y Lenin -éstos son nuestros dos guías su 
premos enla esfera de la  investigación social. Pa 
r a  la generación joven el camino a Marx es a tra 
vés de Lenin. El camino directo es crecientemen 
te  dificultoso, por cuanto es muy largo el período 
que separa la  generación ascendente del genio de 
aquéllos que fundaron el socialismo científico, 
B/Iarx y Engels. El leninismo es la  más alta corpo 
srización y condensación del marxismo para la  a£ 
ción directa revolucionaria en la  época de la  ago 
nía mortal imperialista de la sociedad burguesa. 
3E1 Instituto Lenin de Moscú debe s e r  una acade­
mia superior de estrategia revolucionaria. Nues­
tro partido comunista está imbuido del potente es 
piritu de Lenin. Su genio revolucionario está con 
nosotros. Nuestros pulmones revolucionarios re¡> 
piran la atmósfera de esta doctrina superior, que 
e l desarrollo precedente del pensamiento humano 
kxa creado. Es por esto que estamos tan profunda 
mente convencidos de que el mañana es nuestro.

16/8/1923 
(extraído de "Problems of Life" 

-noviembre 1962- Ceylan>
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ffffigrtete flanea /
les" y largan la ocupación de la universidad.

El PCR reconoce que la universidad la ocupan 
"250 estudiantes" pero que en los alrededores se a 
golparon 4.500 personas; lo cierto es que pequeños 
grupos estudiantiles hostilizaron a la policía, entre 
ellos compañeros de la TERS. La universidad fue 
desocupada? hs. después de ocupada, lo que eviden 
cia el verdadero aislamiento en que se encontraban. 
Lo que se hizo fue negociar los rehenes por el com 
promiso policial de que no iba haber detenciones.

Loque e l PCR no dice -a pesar dc que seftala que 
latomafueuna "victoria total"- es qiae el movimien 
to estudiantil quedó desarticulado frente a la repre 
sión estudiantil, que se inició al día siguiente. La 
policfa se lanzó a una verdadera caza de activistas 
y los jueces decretaron la captura de muchos acti­
vistas estudiantiles, bajo la ley de pena de muerte 
y privación ilegítima de la libertad. Es así que aún 
hoy muchos activistas permanecen prófugos y un 
compañero -Ziliani- permanece detenido, habiendo 
pedido el fiscal 5 artos de prisión. Lo  que todo esto 
evidenció fue que si bien la reacción estudiantil con 
tra los profesores era fuerte era sira embargo insu 
ficiente para hacer frente a la inevitable arremetida 
policial. Los hechos confirmaron la justeza de las 
proposiciones de la TERS.

LA UNIDAD OBRERO ESTUDIANTIL

La toma de la universidad tuvo trascendencia en 
toda la ciudad pero muy lejos estuvo «de conmoverla. 
Lo grotesco se ve cuando el PCR quiere señalar 
"las importantes expresiones de solidaridad" tiene 
que nombrar a la UK de Whitc y a la CGT de Paseo 
Colón.que enviaron... declaraciones.

Las conclusiones que intenta extraer el PCR son

un verdadero desastre. Primera conclusión) "la im 
portancia de la organización previa desde el punto 
de vista militar..."  250 estudiantes, con el progra 
ma de destituir a dos profesores, aislados del res 
to de la  ciudad, etc. son índices -para el PCR- quie 
estaba en górmen la guerra civil revolucionaria 
("perspectiva insurreccional"). Con estos planteos 
a lo único que se va es a hacer de cada conflicto a- 
cademico-estudiantil una verdadera carnicería hu­
mana.

Segunda conclusión) La unidad estrecha con la 
clase obrera como el que se gestó en Bahía". La 
mentira de esto ya la pusimos de relieve. No puede 
computarse como unidad obrero estudiantil que 2  or 
ganismos hayan enviado declaraciones. Loque inten 
ta hacer con esto el PCR es velar que ellos se opo- 
nen a que el movimiento estudiantil levante un pro­
grama de frente obrero-estudiantil y que las lu­
chas estudiantiles se las organice desde un punto de 
vista proletario.

El paro del 22 prueba lo que decimos: importan 
tes sectores obreros de la construcción, luz y fuer 
za, ferroviarios, etc. se concentraron frente al ac: 
to de la CGT (4.000) frente a una participación es­
casa y desorganizada del movimiento estudiantil. 
La concurrencia obrera y el carácter antiburocrá­
tico de las consignas coreadas -a  pesar de las pro­
vocaciones de los grupos peronistas -prueba que los 
obreros bahienses van levantando vuelo y se colocan 
a la altura dc las grandes concentraciones obreras 
del resto del país.

El mo vimiento estudiantil tiene un importante p:t 
peí que jugar. Se trata que discuta criticamente el 
balance de las luchas de este aflo, el avance en su 
organización combativa, y se reorganice al influjo 
de un programa obrero estudiantil revolucionario.

Bajo el título de "El Faro Bahiense" aparece en 
el periódico del PCR -Nueva Hora Nq 53 -  un artí­
culo sobre la  situación estudiantil en la ciudad de 
Bahía Blanca. Este artículo -como vamos a demos 
trar- se caracteriza por escamotear la verdadera 
situación del movimiento estudiantil bahiense, re­
curriendo a verdaderos engaños: lo§ hechos se exa 
geran, se tergiversan, se omiten otros y, al final, 
se saca cualquier conclusión.

El primer escamoteo del "corresponsal" del 
PCR es que no señala que la actual situación estu­
diantil es de retroceso; que a pesar de que un com 
pafiero lleva más de un mes en prisión, como resul 
tado de la toma de la universidad en setiembre, no 
existe la más mínima movilización por su libertad; 
que la  participación del movimiento estudiantil en el 
acto de la CGT del 22 fue escasa, a pesar de haber 
sido uno de lo s  paros más fuertes de los últimos 
tiempos y que AUDAL(PCR) y AER (PC) se han lar 
gado a un "gran" trabajo electoral para las eleccio 
nes de la FUA, saboteando cualquier proposición de 
reorganización.

9 de noviembre de 1970________ ___ ______________

LA TOMA DE LA UNIVERSIDAD

El artículo del PCR hace centro en la toma de la 
universidad que se produjo en el mes de setiembre 
(ver PO Nq75) en reacción a la actitud provocadora 
y represiva de profesores como Medrano y Martela 
y en favor de sa destitución. La reacción estudian­
til fue entonces profunda y dio lugar a asambleas a 
las que concurrieron más de 500 estudiantes (la uni 
versidad tiene 4.000). Tanto AUDAL como AER se 
largaron tras ésta movilización con un interés elec 
toralista: aparecer como más combativos ante la 
masa estudiantil. Es así que ambas tendencias sa­
botearon las proposiciones de la TERS de que la a- 
samblea estudiantil eligiera una dirección unificada 
para la lucha, se ampliará su programa y se reor­
ganizara el movimiento estudiantil, y en cambio se 
lanzaron a competir con medidas de lucha "radica-
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a manifestaciones, sino que "tampoco 
concurren sus militantes»

la  conc en traci6n frente al local del 
sindicato resulta un total fracaso* Solo 
van alrededor de 35 activistas y e l apa­
rato de la  burocracia. Ia  explicación 
fundamental debe referirse a la  carencia 
de i™, dirección que orientara y unifica 
ra a los numerosos activistas que oomiea 
7,a/n a surgir alrededor del conflicto* Eg. 
tá demás reiterar el ro l frenador, oonfg 
p- .nieta y desmoralizador de la  burocra­
cia cahreria'ta. Y en cus* ? a l papol cío 
Xa Chaira, l a  agrupación o ;r' sitora ds 
yor tradición en la  fábrica, su sootarlfi. 
mo diviaionista, producá ds cu concep­
ción de la  necesidad de construir sindi­
catos paralelos, le quita toda posibili­
dad de jugar un ro l progresivo en esto 
proceso.

Pero, además, incidió en el escaso a— 
porte de activistas a la  concentración, 
la  expectativa evidenciada por amplios 
sectores de obreros del Swift sobre la  
posibilidad del pago de la  garantía hora 
r ia . SI de haber cobrado e l 21 la
última quincena y la  fa lta  de transpor­
tes desde laa  12.30 también operaron co­
sto factores que contribuyeron a restrin­
g ir  la  pasividad del aoto.

EL PHESTE ÜSIC0 Y EL SECTARISMO

Desde lo s  comienzos de la  lucha y aun 
antes, e l COfl timbó a  un frente único de 
todas laa agrupaciones internas del 
Swift» que se mueven formalmente a l mar­
gen de la  burocracia cabrería ta y de la  
federación, pora organizar oon métodos 
clasistas l a  lucha contra las suspensio­
nes y e l paga dd r.& sp.rwfcfa. Este plan­
teo estuvo complementado con o l llamado 
a un frente antiimperialista para luchar 
por la  expropiación sin pago bajo con­
tro l obrero del Swift, formulado en el

movimiento estudiantil roeasrlno por la  
’EfiS, que apoyó a través de actividades 
de fronte obrero-estudiantil„ la activi­
dad del COR.

De acuerdo con este criterio el COií 
impulsó la formación de Comisiones ba­
r r id a s  de Lucha en T illa  Manraelita, Ba­
jo Saladillo y Villa Diego. Satos inten­
tos y otroe impulsadas por otras fuerzas 
no pasaron de Ber nucleamientos de acti­
vistas y  no lograron en general atraer a 
la  looha activa a sectores imp* -•‘"'utes 
de la s  poblaciones barriales»

la  agrupación la Chaira ee negó desde 
'in principio a todo tipo de acuerdos con 
el COií y otras agrupaciones, cc :teniendo 
unp ' la t í  divlsionista y atSn hr:.iando gg. 
la  de né todos burocráticos en r-'.da dife­
rentes a los empleados por Cabrera y su 
pandilla» Esta agrupación &ZL iniciarse 
el conflicto contaba con prestigio entre 
los activistas, ganado por s*a rol duran­
te la  lucha contra el frío  ea 1969 y por 
haber sido durante mucho tiezspo la tínica 
agrupación opositora al aerialieno y al 
cabrerlemo. Este ascendiente le permitió 
jugar un papel relativamente importante 
en la  organización de comisiones y en el 
nuoleamiento de activistas* 2?ero su aven 
turerlamo (pretendió utilizar laa comi 
alones pora agitar y propogandizar sus 
posiciones en vez de desarrollar realmen 
te la  lucha por abajo), au mótodo anti­
proletario, basado en las calumnias con­
tra lo s  activistas de izquierda y su fe­
roz oportunismo (oscilaba entre el plan­
teo de «indioatos para elloe y la lucha 
contra la comisión directiva, actual) llj» 
varón a  este grupo a un relativo deterlg. 
ro. Quince días después de iniciado el 
conflioto, varios compañeros se desilu­
sionaban de los planteos de la  Chaira y 
redamaban una actividad uhi da de oíase 
contra la patronal y la  burocracia. El 
acto convocado por 3a Chaira y una fan­
tasmal Coai alón Popular de Solidaridad, 
para e l  jueves 29, resultó urx total fra ­
caso y  solo contó oon la  presencia de 20 
activistas del Swift. Simulta nean ente la

burocracia hace al ara c a con la  obtención 
del pago de la garantía horaria y ee laja 
zaba a un abierto matonaje armado contra 
los activistas más combativos.

El COS ha renovado sus llamados a l  
frente \Snico para continuar la  lucha hag 
ta obtener la reapertura de la  fábrica, 
la  Incorporación de todos loa suspendi­
dos, sin. permitir ningún despido y el p& 
go de la  garantía horaria en forma inte­
gral.

LA. ASAMBLFA

El lunes 2, la  Comisión £* r«e-;iva, 
refOi-a una asamblea, a  la  d isten
-  no obstante su escasa prep- :ión— más 
de mil obreros. Cabrera info: - sobre lo  
actuado y trata da hacer aparecer el lo­
gro del pago de la  garantía como un 
triunfo do la vía " le g a l y  pacífica" so­
bre lo s  “intentos aventureros"• Fese a 
que las intervenciones de la  burocracia 
son escasamente aplaudidas y recibidas 
oon indiferencia por les ccmpaüeroa pre­
sentes, los matones del sindicato logran 
interrumpir mediante? grites y abucheos a  
un activista que habló intentando criti­
car a  la  burocracia y plantear que e l 
conflicto no ha concluido y  alertar so­
bre posibles despidos u otra maniobra pa 
tronal. Esto es revelador una vas más de 
la  necesidad da un frente único de todos 
loa activistas combativos, para garanti­
zar que puedan hablar los oradores de la  
opoeiciúi.

Asi mismo 3a asamblea del lunes 2, rg. 
vela quo loe planteos sectarios y divi— 
sionistas tienden a confundir a numero- 
eos oonrpañeros honestos y combativos, 
que son desorientados luego per la  dema­
gogia de la burocracia, que intenta. cap¿. 
talisar a su favor ecos errores dc la  e— 
posición rntiburoorática.

Xa lucha en Swift Sosario mo ha oca— 
cluldo y  os deber fundamental de los so— 
t i  vis tas reorganizarse para luchar  por- 
la  apertura total do la  fábrica y la  
reincorporación fie todo» los suspendidos.



El sábado 30 de octubre la asamblea ge 
neral de Santa Isabel -  Perdriel -  Ilasa 
(cerca de 1000 compañeros rechazaba la  mi 
serable oferta patronal de t  10,000 de s¿ 
bre aguinaldo, como única concesión para 
firmar el convenio* Este era un signo más 
del pequeño reanimaráento que se nota en 
fábrica. En forma muy lenta Iob  compasa­
ros van recobrando la  confianza en sus 
fuerzas. Día a día se leen con mayor avi­
dez los volantes de agrupamientos y ten- 

\  dencias que militan contra la  dirección 
sindical, día a día aumentan la agitación 
en secciones, Esta recuperación presenta 
un signo característico: el abismo abier­
to entre él torrismo y la masa de activis 
tas es impresionante, la experiencia de 
la  huelga mecánica ha dejado como lo pre­
veíanos profundas huellas, favorables pa­
ra encarar tina reorganización clasista de 
estas plantas,

Hi que decir hay que la burocracia es­
tá en una abierta política de connivencia 
con la  patronal y represión del activismo. 
Hace pocos días fue despedido un compañe­
ro empleado que en la primer asamblea por 
el convenio había exigido la organización 
de los empleados.

EXIGIR COMO MINIMO EL AUMENTO 
SALAHIAL OBTENIDO POfl FIAT,

la patronal ha ofrecido un sobreagul- 
naldo de o 10,000 a fin  de año por esta 
única vez, un día más de licencia y medio 
mes en caso de licencia por enfermedad. 
Por otro lado trata de liquidar el regi- 
men de 6 horas en Forja a cambio de un au 
mentó miserable para estos compañeros, E¿ 
tas "ofertas" que son verdaderas provoca­
ciones han tratado de ser impuestas con 
la  complicidad de la dirección torrista, 
las asambleas para "ablandar", las posi— 

. clones de la  conducción en las asambleas 
dobre los $ 10,000 hablan a las claras s£. 
bre esto,

los mecánicos han juntado fuerzas sufi 
cientes como para rechazar una y otra in­
tentona. Que se haya podido parar la of eji 
siva del convenio, que los paros genera­
les se hayan cumplido masivamente, mues­
tra que el retroceso en Santa Isabel ha 
tocado fondo. Que de hecho se ha estable­
cido un límite a l avance patronal-burocrjí 
tico y que de aqui en más hay que hilva­
nar las formas de recuperar palmo a palmo 
el terreno perdido.

En materia salarial hay una experien­
cia cercana que debe servimos de bandera. 
El 8£ arrancado por Fiat debe constituir­
se de aqui en máB en la exigencia mínima 
de reajuste salarial reclamada a Kaiser. 
(Ya la  fábrica GKD ha obtenido esta re i­
vindicación).

; ¡FUEfiA LAS ELrCCIOHES FB&.UDULENTAS DE 
DELEGADOS!! COMITES DE DESISTENCIA 

P02 SECCIONES.

En varios departamentos, la directiva 
está promoviendo elecciones de delegados. 
KL trámite que siguen estas elecciones 
es directamente escandaloso. Se avisa una 
hora antes de comenzar la  votación, los 
candidatoB de la  burocracia son propagan- 
deados por la  patronal, se hace un trasla" 
do previo a otras secciones de Iob  acti­
vistas más junados, los supervisores de­
signan Iob  fiscales etc. etc. Un ejemplo 
basta. En Galvanoplastia "triunfaron" los 
candidatos de la  burocracia por 17 a 5. 
Cuando Iob  compañeros Indignados promovig. 
ron una asamblea da sección y el voto se

hizo páblico se reveló que,, !! 12  compa­
ñeros votaron contra el torrismo!!!

El objetivo central de esta reorganiza 
ción impuesta por burocracia y empresa no 
es otro que el de implantar un cuerpo de 
delegados adicto que sirva como reaseguro 
frente a cualquier reanimamiento combati­
vo. Por lo tanto atrás de las elecciones 
de delegados hay una finalidad ultrarre— 
presiva.

Es evidente que la  reorganización cla­
sista de Santa Isabel no va a venir por* 
el lado de estas elecciones regimentados 
y fraudulentas (Esto no significa que no 
libremos batalla en aquellos departamen­
tos donde pueden ser elegidos compafieroa 
honestos y combativos). La salida es pro 
mover nna gigantesca red de comités clan—

EL "GIBO A LA IZQUIERDA" DEL TOfiüISMO.

Esta clara orientación reaccionaria de 
la  burocracia de la  planta es acompañada 
con "combativas" declaraciones en los dia  
ríos. Frente al paro activo del 22, l a  
conducción torrista exigió a la  CGT naci^.

nal que sea consecuente con. el plan do 3. 
cha y critica a la  regional por la  desoí1 
ganización del acto programado para tal 
fecha. A esto se añade un comunicado dad 
por el Smata repudiando la  intervención 
Luz y Fuerza y sus intentos de conectara 
con e l Tosquismo,

Nadie que este en fábrica, puede enton 
garse con esta nueva maniobra. Mediant 
esta "apertura" e l torrismo no hace otr 
cosa que actuar de intermediario de la  e] 
presa IKA dentro de la  política nacional

Como se sabe, Kaiser es una de las em 
presas colocadas en posición más desfavo' 
rabie en la  contienda intermonopolisti 
que se lib ra  en la  industria automotriz. 
Su desventaja frente a pulpos como Ford 
GLi o Fiat es notoria. De aquí que esta jh 
tronal especule también sobre los giroi 
"desarrollistas" del actual gobierno, po: 
que sabe que en el maree de una polítici 
de aguda concentración monopólica no po­
dría sobrevivir mucho tiempo» Como la  em* 
presa sabe, además, que una política di 
este tipo (impulsada ahora por el minis­
tro Ferrer) no t í  ene" v i da, trata de mantc 
aeree ligada a una perspectiva de Frentí 

Continúa en la  página 11

COLORIN: Reimpulsir la lucha Salarial
Hace 4 meses, asamblea y petitorio, 

destacaban a esta fábrica, ubicada en e l  
corazón industrial de Munro, como una de 
las que hacen punta en la  lucha salaria l.

Sin embí&rgo, varios son los inconve­
nientes con que han tropezado su Comisión 
Interna, los activistas y la  masa fa b r il  
en el curso de esta lucha. En. primer lu­
gar, la  cuestión de su aislamiento. Es e— 
vidente que la lucha contra e l congela­
miento salarial, que no puede nacer sino 
desde las fábricas, no puede progresar en 
serio limitada a una de ellas, in Colorín 
esto es aún más qianifleato por la  gran 
dispersión del gremio ( 4.000 obreros de 
pintura en todo el país y.

Ia negativa de la patronal a l petito­
rio (derivando la cuestión a la  Cámara de 
la  Pintura) y la  derivación de exigencias 
en ciertas secciones y en favor de pre­
mios y r.o de aumento de emergencia r*af i r  
ma claramente lo que decimos, en el sent .̂ 
do que limita la  experiencia y participa­
ción de vastos sectores de compañeros a 
los límites puramente fabriles.

segundo lugar las limitaciones de 
la  mayoría de la  C ,I, en el sentido de u - 
na independencia real de la  burocracia de 
Pintura (Pallares),  ha trabado hasta e l  
momento todo intento de vinculación zonal, 
oon comisiones internas, delegados comba­
tivos y activistas de otros gremios para 
discutir los métodos de la  solidaridad y  
la  lucha conjunta. Cuando por fin  utih. a— 
samblea aprobó una propuesta de la  C ,I, 
de recabar la  solidaridad del gremio, el 
volante decidido finalmente no salió deb¿ 
do a distintos pretextos inconsistentes»
o a  2a  falsa idea dc que la  burocracia 
del gremio podía llegar a encarar esta lu  
cha.

Con el plan de. lucha de la  C.G.T, ea 
ponen de manifiesto nuevamente estas lia¿. 
taciones que se manifiestan en la  pasivi— * 
dad para encarar una salida conjunta y  
concentraciones ccn las fábricas vecinas 
(Bernaix -  Casa Stewart -  Sikke por ejem— 
pío) y en e l local de la  UOM Vte, López#

tomando en sus manos lo que l a  burocracia 
cegetiste dejaba en banda, es decir, la  
organización de la  combatividad y de la  
dispos-ción de lucha de bases.

La situación actual eB muy favorable 
para reimpulsar, c^n mótodos clasistas, 
la lucha ealarial.

Ia fábrica entra en el período del año 
la mayor producción, los mesea de verano, 
lo cual no pasa desapercibido para las ba 
ses. Algunos sectores de x'ábrica comentan 
que este es el aumento y hay que aprove­
charlo.

A su vez* el Sindicato ha llamado 
el plenario de delegados del día 4 de no­
viembre al retiro de colaboración ? peti­
torios en todas las fábricas, en rjBpues1 
ta a la  negativa de la  Cámara de Pintura 
a discutir un aumento. Detrás de esta de- 
cago gi a de Fallares ya se puede ver la  n̂g. 
ulobra para reubicarse frente a l previsto 
llamado a las discuciones paritarias y 
previendo los próximos meses veraniegos, 
fundamentales para cualquier plan de lu­
cha.

Hay que, por lo tanto, transformar la  
Asamblea de Fábrica y el petitorio 
plazo rijo  y monto de ¿ 20.000 (ooea que 
rallares se calla) en el verdadero Inicio 
de un plan de lucha fab r il ccn paros eeca 
loriados comenzando con 1  hora por turno.
1’ hay que exigir asamblea general de todo 
el gremio. Pero por sobre todo es necesa­
rio dar un verdadero impulso a la  organi­
zación zonal, en la  línea de l a  interfa- 
tril de bases para la  zona de Líunro, que 
actúe como reaseguro frente & la s  claudi­
caciones de los organismos centrales del 
movimiento obrero. Colorín debe tomar la  
iniciativa en esto. La comisión, interna, 
celosa de su representatividad ante las 
bases de su fábrica, debe apoyarse en a -  
llas para dirigirse a las nasas de la zo­
na. Estas son las tareas de Colorín? los 
activistas deben impulsarlas a foxido des­
de bus propias secciones y tomarlas en

¡¡Adelante Compañeros i!
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la Situación Obrera en Corúnba
EL PASO ACTIVO

El 22, e l  paro fue masivo, total* Atar 
eó incluso a  lps eectorea de la  burocra­
cia estatal (empleados provinciales, mm¿ 
cipales) y a  bancarios, etc* otras veces 
reacios a apuntalar los movimientos de 
fuerza. El tremendo alza de costo de vida 
coa su repercusión en todos los sectores 
obreros y populares habla ya creado un a® 
biente de bronca generalizado que garant¿ 
zaba el paro. Por otro lado, su carácter 
nacional in flu ía aún en los sectores más 
débiles•

En el caso particular del complejo IKA» 
e l abandono contó en general con la  indi­
ferencia de la patronal. No ee observó la  
represión y el control de otras veces y 
esto in fl1 '  «i,v que plantas como Per­
drie l, qr >.urno mañana habían ten¿.
do gran cariiureaje durante el paro de 24 
horas, cumplieran ahora masivamente* Hay 
que preguntarse si esta "benevolencia" pa 
tronal no tiene que ver con la  ubicación 
de IKA dentro de la  lucha intermonopolis­
ta e interburguesa. Es decir sino acompa­
ña el movimiento cegetieta para apoyar u- 
na variante deaarrollista y anular las  
tendencias liberales que propugnan una a- 
guda concentración, (en automotriz a cos­
ta de IKA).

El paro, ei bien fue masivo como deja­
mos apuntado, poco tuvo de activo. La bu­
rocracia regional, como otras veces, dejó 
de lado e l más minino intento por encolum 
nar hacia e l  centro las distintas fábri­
cas. Ni siquiera cumplieron con la  forma-

CORDOBA
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Electoral que reabra el camino de las e— 
lecciones. La burocracia turrista, jugan­
do a dos puntas al mismo tiempo: a la  prg. 
sión sobre Levingston para una salida "na 
cionaliBta" y al -tírente Electoral de re­
cambio (alentado por Tosco) no hace más 
que expresar las necesidades políticas de 
la  patronal de Kaiser. La represión feroz 
en fábrica y  las proclamas demagógicas 
son las dos caras de una misma política.

PfiOMOVER TA ÜISÜÜ LA PüIUEK COMISION 
DE RESISTENCIA EN EL SUATA ______

La reorganización interna de fábrica 
no puede venir sino a partir de la  forma­
ción de una vasta red de comités clandes­
tinos de resistencia que organicen la  lu­
cha por los distintos problemas de fábri­
ca y se aliñen en la  perspectiva de una a 
s atable a general del gremio que e li ja  una 
conducción de bases. Hay que in iciar una 
campaña ya mismo por una primer comisión 
de resistencia que aglutine a loa mejores 
compañeros de distintas secciones y plan­
tas y que e l i ja  democráticamente sus autg. 
ridades. El programa inmediato de esta cc> 
misión debe ser la  agitación y organiza­
ción por e l aumento salarial obtenido por 
Eiat y GMI>* la defensa de las 6 he. de 
Forja, la  implantación de las 6 hs. en 
Pintura, e l control de los topes de prr- 
ducción etc. Sata tarea es archifundamen- 
ta l. No solo VOM debe comprometer sus es­
fuerzos ea este sentido. El conjunto de 
tendencias que se reclaman antidictatoria 
les y antiburocráticas debe participar ea 
esta tarea. loa activistas más concienteo 
deben encabezar de inmediato la  campaña 
por la  formación del primer comité clan­
destino. JLDSLAKTE. * nucha

lidad de otras veces de convocar a plena— 
rio preparatorio (en esto tiene que ver 
la  crisis que analizaremos más adelante). 
El plenario convocado para el miércoles 
21 ( j 10 horas antes del abandono I) contó
con l a  presencia de Luz y Pwerza, Petrole 
ros, Si trac, Sitram, Metalúrgicos y Made­
reros y no se hizo por fa lta  de quorum.

Santa Isabel no estuvo presente con 
ninguna columna obrera* El leve reanima- 
mi en t  o que se observa en ^fábrica sirvió 
para apuntalar el abandono, pero no para 
imponer la marcha hacia el centro* El es­
fuerzo organizativo de VOM para promover 
una asamblea en puerta de fábrica y orga­
nizar piquetes para llevar los colectivos 
hacia el centro solo contó con la adhe­
sión de activistas y pocoe estudiantes. 
A la CGT no llegarían máB de cincuenta ac 
t i  vis tas,

Concord- Materfer promovieron una aeajn 
blea en puerta de planta o. partir de la  
cual Be salió en columna por la  ruta 9 
(1000 en total, mitad estudiantes mitad £. 
breros). La asamblea no reunió la gran ma 
yoría dc la fábrica y mucha optó por ret¿ 
rarse, en el marco de una evridente desor­
ganización. Escasos directivos y delega­
dos se encontraban parando a. los compañe­
ros. Nadie debe pensar que Fiat ha entra­
do en una etapa de retroceso’ ni mucho me­
nos. E l problema es la  orientación polít¿ 
ca con la que se manejaron las dirección 
nes de Sitrac-Sitran al paxu activo. E¿ 
tas direcciones apoyaron el paro no en la  
línea de transformar el acto convocado 
por la  CGT en un acto de masas y con ora­
dores de base Bino en la  líneu de descon£ 
cerlo y aún romperlo. Esta orientación 
fue la  quo se 11 ev' adelante y la que or¿ 
ginó las  vacilaciones en las asambleas en 
puerta dc planta (en Materfer no se hizo) 
la  poca predisposición a pro ¿granar una i& 
tervención masiva del proletariado de 
Eiat. Esta forma de actuar revela la  in­
fluencia de ultraizquierdiemo de los "or­
ganizadores de comisiones obreras" y bu 
pretensión de contar un sindicalismo para 
lelo , desconociendo la  línea de recuperar 
las organizacione8 sindicales copadas por 
la  burocracia sindical* De esto habla a 
las claras el volante de Tupoc (tendencia 
e8tudlantil ligada a los organizadores) 
que plantea "marchar junto a. los obreros 
hacia e l centro para romper l a  fantochada 
montada por la  burocracia traidora". Este 
pensamiento desconoce la  vigencia de la  
consigna "Congreso de Bases**1 levantada 
por nuestro partido como unlficadora de 
los sectores obreros de lucha para recon­
quistar los organismos sindicales.

El acto (con unos 600 compañeros la  ma 
yoria estudiantes) fue roto por el fra¿ 
cionallsmo y el burocratismo de laa dis­
tintas tendencias* üolo VOM y la  TEBS 
cumplieron un rol unificados- y combativo 
denunciando los intentob xrupturistas y 
pronunciándose por una lis ta  de oradorea 
de base que incluyera a laa direccionea 
de Si-trac -  ram, la  dirección de Luz y 
fuerza en la resistencia, laja tendencias 
clasistas, etc* £1 acto, así, fue una mea 
cía de marchas y contramarchas hasta la  
dispersión. Primero, los organizadores de 
comieiones obreras llamando a  romper el 
acto para marchar a recibir la  columna 
dispersa de Fiat. Este intento fue roto 
por VOM -  TEES. Cuando ae inicia el acto 
frente a  la CGT, los integralAetas lo  roa 
pen con petardos y se inicia, una marcha 
hacia e l  centro presidida por la  burocra­
cia y en la oual ae cuelan peronistas, c£

munist&f; y activistas de Luz y  Puerza. E l 
reato queda en la  CGT. A la  vuelta de l a  
columna., nuevamente loe "chinos" y I o de 
Mayo tratan de romper, intimidando coa l a  
represión y finalmente e l acto ae disper—

IA CiCESlS DE LA CGT

Desde la huelga mecánica, y aán antea 
desde e l plan de ocupacionea, la  burocra­
cia regional ae haiiR en profunda c r j  
sis. Ea eu conjunto, la  burocracia retro­
cedió hacia la  derecha. Su sector mayori— 
tario presidido por Iabat (Taxi) y Zarate 
(Cerveceros) entraron el la  componenda 
con el gobierno de Bas. El sector minori­
tario presidido por Torres (Smata) y A.Lo 
pez (UTA) ("legalistas" o "vandoristas" )  
buscan un reacercamiento con I 03 gremios 
independientes y eventualmente entrarían 
en la componenda Ealbfn-Paladino. El ana­
ta ea toda esta última etapa ha acompaña­
do su intensa represión en fábrica con 
niobras demagógicas frente a independien— 
tea y Mucs y con criticas frente a la  CGT 
regional y nacional. Aal es que despuós 
paro activo del 22 exigen a la  CGT nacio­
nal que sea consecuente y critican a la. 
regional por la  desorganización del acto 
en forma coincidente con similares decla­
raciones de Tosco. Se une a esta campaña 
del Smata la declaración en apoyo del pa­
ro activo decretado por Luz y Fuerza con­
tra la  intervención. (Unico sindicato de 
las 62 con esta posición).

Los independientes eon junto a l Muca» 
caja de resonancias del encuentro ín ter- 
sindical de Tosco y del próximo Sicuentro 
de los Argentinos a celebrarse en 5o a ario.

A la  izquierda de c8to8 sectores se en 
cuentraa las direccioaes del Sitrac -  Si. 
tram y, en algunas oportunidades, cl sin­
dicato de empleaco8 públicos. Su posición, 
¿'rente a  la CGT oscila entre e l ultraiz— 
quierdiamo del "sindical!ame paralelo" y  
el reformismo. Esto como ya dijimos es e l  
fruto de la  incomprensión ce la  consigna 
Congreso de Bases. Si declaraciones a l a  
prensa estos directivos afirmaron la  nece 
sidad de una "reestructuración integral 
de la CG-T que permita la  desintegración 
en laa funciones de mayor responsabilidad, 
a dirigentes de los gremios más combati­
vos, actualmente excluidos, por lo que pu 
blicamemte exigen la  inmediata convocato­
ria a plenario de gremioá*. (Córdoba 24/ 
10/70).

Está claro que e l camino para una reeg. 
tructuración integral que impongan direc­
ciones de base8 y combativas en la  CGT no 
va a  venir por un plenario de secretarios 
generales de la  CGT.

Este plenario está corrompido en su m̂  
yor parte. la metodología de convocar ea- 
tc plemarioa ha sido adoptada por el 
Muca a imdependientes desde siempre como 
base de bu política de presión y manio­
bre o con loe distintos sectores de "iz­
quierda" de la8 62. Es evidente - ~— 
gdn cambio sustancial va a  venir e*ta 
vía y que la  salida ea solo una: Pl- ario  
de delegados elegidos en fábrica ’fc.-guna 
de las tendencias representadas el^pa— 
ro activo, salvo loa militantes de POLXTl 
CA OBKEKA, asumieron la  iniciativa por e&- - 
ta consigna y la  Impusieron en loa ccrri— 
líos, a  reoto (PC, PCB, VC, Bercniamo-Ia— 
tegraliemo-Pen) jugaron en cada caao a l  
ultraicquierdiamo abatraoto o a l seguidla 
mo burocrático. v, ¿renta
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IA  OCUPACION DE G EN ER A L M OIORS 
(San M artín)

Continúa do la página 2

INDECISIONES EN LA OCUPACION. 
ELECCION DE UN COMITE DE LUCHA.

La propia ocupación se desarrolló en for­
ma indecisa, producto del carácter espontá­
neo en que se comenzó a desenvolver y del es 
casoagrupamiento de los activistas. Recién a 
las 15. 30 una asamblea donde ingresó un secw 
tor del turno tarde que sobrepasó el cordón po 
licial resolvió la  ocupación que ya era anun­
ciada por televisión desde el mediodía. Un he 
cho importante# que destaca el avance desde 
la huelga de Barracas dol 69 fue la  elección in 
mediata do un Comité de Lucha en reemplazo 
de la  traidora comisión interna. La comisión 
de lucha revelaba en su composición los avan 
ces realizados en el reagrupamiento clasista 
y su debilidad. Junto al delegado de matrice- 
ria y un par de delegados combativos de la  tar 
de fueron elegidos una mayoría de compafle­
ros de matricería. Con escasa autoridad sobre 
el conjunto de la masa fabril que lentamente 
los va reconociendo a lo largo de la ocupación 
era mas bien la  dirección dcl activismo orga 
nizado, minoría aúnen la  fábrica. Esto le dio 
a las tareas de la  ocupación un carácter inde­
ciso y lento: pese a la voluntad desplegada por 
muchos de sus integrantes, que además ora la 
primera vez que participaban do una ocupación,
ol control de los puntos claves se realizó lenta 
mente y en algunos casos (usina, depósito com­
bustibles, bomba de agua) la patronal so les a

das en las puertas, se extrajo combustibles dc 
los vehículos paralas molotov, se organizaron 
los piquetes y guardias, se organizó cl uso in­
terno de vehículos, etc.

Pero(con el correr de las horas, el carác­
ter prematuro de la ocupación se hizo evidente. 
Grandes sectores de compafleros, fueron aban 
donando la  planta ante el cerco policial con sus 
amenazas, el desvandede los delegados y prin 
cipalmente la  escasa convicción de que había 
llegado el momento del todo por el todo y su es 
caso conocimiento de la nueva dirección a la

cual-salvo sectoreB parciales-no habían visto 
organizar laB luchas desde las secciones. Es 
un proceso lento que duró varias horas. En el 
Ínterin se resistieron varias provocaciones y 
tres intentos policiales de desalojo violento por 
la  movilización y predisposición de lucha de la  
importante masa de activistas. El hecho deque 
fuera viernes, la  torrencial lluvia que cayó so 
bre la  noche acentuaron el panorama de aisla­
miento. Hacia las 6 de la  mañana quedaban so 
lamente 300 compañeros que a las 7.40 en A -  
samblea resuelven desalojar ante preparativos 
inminentes policiales para un desalojo violento.

LA HUELGA Y LA DERROTA 
DEL CONFLICTO

La desocupación fue el punto crítico del con 
flicto, fuool punto do quiebra do la resistencia 
obrera. Acabada la posibilidad de jugarse el to 
do por el todo en una sola medida se hizo sen­
tir la debilidad dol trabajo estructural del acti 
vismo. La gran mayoría de la masa fabril y de 
los activistas vivieron la desocupación como u 
na gravo derrota fabril y ya no se pudo retomar 
y reorganizar la resistencia a través de los pa 
ros. 101 lunes con gran esfuerzo se hizo parar 
a una importante proporción de compañeros, 
pero ol martes la huelga ya fue quebrada.

EL PARO EN BARRACAS - SU EVOLUCION

Los 3 días dc puro fueron cumplidos unáni­
memente en Barrara:-, con desconfianza por si 
se encontraban ante una nueva traición burocrá
tica poro con firmeza antipatronal. Barracas 
dió así un salto importante cn su reorganiza­
ción interna luego de la derrota de su huelga en 
noviembre del 69 a manos de su interna y de 
Kloosterman. Esto lo evidenció no solo el fir ­
me paro sino también la actitud adoptada fren 
te a la Asamblea final realizada el día miérco 
les cn la CGT. Kloosterman intentó fomentar 
la división entre los .compañeros de Barracas 
y San Martín y no lo logra. Es que los compa­
ñeros recordaron quien fue el culpablc do su an 
torior derrota. Por ol contrario la  mayoría 
de los oradores do Barracas denunciaron el pa

peí antiobrero délos delegados e Interna de Ba 
rracas y reclamaron soluciones a sus urgen­
tes problemas fabriles. En eBe sentido pode -̂ 
mos pronosticar que a mediano plazo Barracas 
tendfa una nueva lucha, pero superior a la  l i ­
brada cn noviembre del 69, puesto que en esta 
se destituirá a la podrida dirección fabril y so 
aligirá una Comisión de Lucha marchando así 
por sobre sus propios pasos y sobro la  expe -  
rienda reciente de San Martín.

EL PAPEL DE LAS TENDENCIAS 
SINDICALES

El rol traidor y mezquino de la  burocracia 
está claro (basta señalar como corolario que
2 miembros de la vieja interna carnerearon el 
paro).

La agrupación lo de Mayo actuó con una to 
tal irresponsabilidad, reflejo de su carácter 
petardista, agravado por su escaso y nulo tra 
bajo fabril. Este agrupamiento, que nada ha­
bía hecho por la reoganización clasista, se co 
ló del conflicto largamente gestado por matrt 
cería con la posición más aventurera: la  ocu­
pación de fábrica que ni siquiera se animaron 
a plantear directamente. Porque mientras que 
para sectores de activistas la ocupación apare 
ció como una medida de lucha desesperada, del 
todo o nada, en sus esfuerzos por voltear a la 
dirección traidora, para la lo de Mayo apare­
ció como la  posibilidad de prestigiar individual 
mente como "dirigente" aun compañero y a su 
agrupación para crear un "hecho político" ap­
to para consumo interno, manoseo mayor y fal 
ta de respeto por la lucha obrera imposible. 
En el otro extremo el MUCS se achicó todo y 
abandonó la ocupación. Contando con varios 
compañeros se echó atrás, se acobardó total­
mente tratando de preservar sus cuadros enu  
na actitud completamente mezquina. VAN­
GUARDIA OBRERA MECANICA (VOM) fue la 
única agrupación que realizó un trabajo conse 
cuento dc organlüaclón clasista, fundamental-
mente en matricería y en sectores del turno 
tarde. Opuesta desde el primer momento a la
ocupación de fábrica por considerarla una me 
dida prematura de acuerdo al grado de organi 
zación existente del activismo, una vez que es 
ta medida fue votada se lanzó de cabeza a su or 
ganización y a luchar por su triunfo.

PERSPECTIVAS

Desde este punto de vista, esta derrota no 
es un aplastamiento, sino un mojón en el ca­
mino, una experiencia necesaria para la  van­
guardia de la  lucha obrera en GM (San Mártir).
En primer lugar el activi8mo realizó con el con
ñicto una experiencia más profunda y con ma­
yor cantidad de compañeros que la  realizada
previamente por matricería. Ahora es cues­
tión de tener toda esta masa de activistas ra ­
dicalizados y a través de un programa fabril 
y sindical donde se den respuesta a la organi­
zación de la  resistencia del activismo frente a 
los ataques patronales, que inevitablemente 
con la  derrota del conflicto se habrán de incre 
mentar. Esto sólo podrá ser obra del agrupa­
miento sindical más firme y clasista, de aquel 
que estuvo a la  cabeza de la  organización cla­
sista y clandestina antes del conflicto y del que 
estuvo a la cabeza aún en condiciones desven­
tajosas durante la ocupación, pero haciendo la  
experiencia y ayudando a hacerla a la  gran ma 
sa obrera fabril. Esto es la  agrupación VAN ­
GUARDIA OBRERA MECANICA (VOM). GM
(San Martin) volverá en pocas semanas a Balir 
a la  lucha, es la  tendencia rápida a asimilar 
experiencias y reoganizarse que han . demos­
trado todos los grandes conflictos, el Chocón, 
los compafleros de Ika-Renault que han parado 
magníficamente el día 2 2 , los propios compa­
ñeros de Barracas, en 90 días, pronosticamos, 
GM estará nuevamente a la  vanguardia de la 
lucha obrera.
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y en las constantes dilaciones a la  efectiviza- 
ción de la  vinculación orgánica con el movimien 
to estudiantil que ha manifestado unánimemente 
su apoyo.

Un párrafo aparte merece la  CGT, que muy 
ocupada con su plan de lucha, ho prestó ningún 
tipQ de apoyo a esta fundamental lut'ia salarial 
que tiene una envergadura nacional.

LA  REPERCUSION EN EL  
•'7 MOVIMIENTO ESTUDIANTIL

El conflicto de los no docentes, y el poste­
rior cierre de las facultades, ha atraído la  u- 
ná lime solidaridad y apoyo del movimiento es 
tudiantil; en distintas facultades (Medicina , 
Exactas, Filosofía) se organizaron fondos de 
huelga; durante la  semana pasada se realizaron 
varias asambleas y concentraciones en apoyo 
ala  lucha de APUBA, exigiendo más presupues 
to y la  reapertura de las facultades. 
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con la del movimiento estudiantil en la medida 
que el déficit presupuestario los afecta igual­
mente; y ambas deben unificarse tras la  con­
signa del impuesto a los capitalistas, recauda 
doy administrado bajo control obrero-estudian 
til, para aumentar el presupuesto.

LAS PERSPECTIVAS DEL CONFLICTO

El problema central es la efectivización del 
carácter activo del paro y el logro del apoyo es 
tudiantil y popular; para esto hace falta poner 
en funcionamiento el fondo de huelga, concen- 
trarse en las facultades para continuar con la
agitación antes desarrollada y  exigiendo su in ­
mediata reapertura.

En una asamblea del gremio deben resolver 
se estas medidas como asimismo la  adhesión 
al paro de la  CGT y la  formación de una colum 
na no docente y un plan de vinculación efectiva 
con el movimiento estudiantil, que se base en 
la  movilización masiva del gremio en la  exi- 
gencia de bus reivindicaciones, ______


